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    SINOPSIS


    Segunda Parte de la Serie: Amor fugaz de Elizabeth Betancourt. Si la primera parte te hizo sentir un vaivén de emociones, esta continuación de una historia dulce, divertida y romántica, con su dosis de drama, te hará sentirte en una montaña rusa. 

Marisol está disfrutando de su cuento de hadas, tan enamorada como nunca creyó posible. La joven ve el mundo de color rosa, sin embargo, los cuentos bonitos siempre hacen perder la noción del tiempo, la realidad muchas veces destroza la fantasía sin contemplaciones. 
André no creía en el amor y sin embargo lo sentía. Las mentiras habían formado parte de su vida desde su uso de razón, confiar en alguien y, sobre todo, confiar en las mujeres era tarea difícil. 
¿Podrá un parisino desconfiado y cínico dejar atrás los recuerdos y atreverse a amar o quedará encadenado por la sensualidad de una mexicana despampanante? 
El amor requiere valor. Como dijo William Faulkner: “No puedes nadar por nuevos horizontes hasta que tengas el coraje de perder de vista la orilla”. 

No olvides comentar y votar. Tu opinión es de una importancia enorme. La autora lee todas las opiniones y recomendaciones porque para ella sus lectores son lo más importante.
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    Capítulo 1


     


    Marisol suspiró de gusto apoyando la cabeza sobre el pecho desnudo de André, aspiró el rastro que había quedado del perfume masculino que su jefe y amante utilizaba acercando su nariz a su cuello. Él seguía durmiendo plácidamente sin percatarse de la forma en que la mexicana lo amaba en silencio. Una voz interior no paraba de susurrarle cosas que le ponían los pelos de punta: —“Jamás te querrá” “Eres algo nuevo para él, pero cuando se aburra te dejará y volverá con su Francesca”. 


    Eran algunos de los espeluznantes pensamientos que la poseían y no la dejaban disfrutar de esa novedad en su vida. 


    Marisol nunca creyó que tendría una relación de esa índole y con un hombre como el que yacía a su lado. 


    Un francés divertido, apasionado, guapo, inteligente y muy descarado. 


    Llevaban juntos una semana y todo era perfecto. Era cierto que en la oficina donde ambos trabajaban y él era su superior, la relación entre ambos era inexistente, pero André compensaba toda aquella frialdad en el lugar de trabajo, cuando quedaban a solas, fuera de las cuatro paredes de la oficina, fuera de la pesada rutina laboral. 


    Marisol ya ni recordaba su adicción al trabajo, ahora su obsesión era su jefe y ese sexo delicioso que él le proporcionaba. Lo malo es que Marisol no deseaba únicamente su cuerpo, anhelaba algo que André no deseaba entregar y que él mismo le había jurado que jamás iba a entregar su corazón, ni a ella ni a ninguna otra mujer… 


    A pesar de eso, Marisol no perdía las esperanzas, la forma en que él la trataba cuando estaban a solas y se sentían libres del escrutinio de las personas que los conocían, daba la sensación de que él podía llegar a amarla tanto como ella a él. De hecho, se preocupaba por su bienestar, era atento y sorprendentemente dulce. 


    La noche anterior, por ejemplo, después de hacer el amor de forma fogosa e intensa se habían quedado tumbados en la cama charlando, las conversaciones con su jefe eran tan interesantes como lo era el sexo con él. André siempre estaba dispuesto a escucharla, él no solía contar muchas cosas sobre su vida, pero sí expresaba sus opiniones, gustos formas de ver el mundo…Eso le fascinaba a la mexicana que cada día se sentía más enamorada aún. Marisol se había quejado del dolor en sus cervicales, y es que, al estar tantas horas en la misma postura en la oficina, su cuello y hombros se habían visto afectados. André se había puesto a hacerle un rico masaje sin pereza alguna. Por primera vez Marisol se había sentido tan especial y cuidada por un hombre, siempre la habían mimado sus amigos y su abuela, pero jamás un varón y menos uno que le moviera los cimientos como lo hacía André. 


    Eran cientos los detalles que el francés había hecho por ella en esa semana, asombrándola y provocando que la admiración de la joven se acrecentará. De hecho, Marisol tenía a André como en una especie de pedestal que a él no le pasaba inadvertido y aunque no decía nada al respecto, lo molestaba. Él no era perfecto, de hecho, tenía muchos defectos y le daba miedo que Marisol se diera cuenta tarde o temprano de todos los terrores que él disfrazaba de seguridad, pero que le paraban los pies cada vez que pensaba en tener una relación sería. 


    —¿Qué haces cielo? —preguntó él, despertándose y abriendo esos ojos verdes al mundo. 


    Ella sonrió sin poder evitarlo, podía quedarse horas mirándole… 


    —Simplemente te observaba dormir —confesó Marisol, algo avergonzada. 


    —¿Tienes hambre? —la preguntó él, intentando desperezarse. Era tan mono… 


    —Pues sí, ayer me dejaste seca —respondió Marisol, sabiendo lo mucho que le encantaría oír aquello a su ego masculino. 


    —¿Te quejas, nena? 


    —Para nada. ¿A quién le toca hoy? —preguntó ella dubitativa, refiriéndose al desayuno. Llevaban juntos siete días y ya parecían una pareja que de casados. Prácticamente vivían juntos, André tenía hasta su cepillo de dientes en el piso de Marisol. Se repartían las tareas de forma que un día cocinaba y limpiaba uno, al otro el siguiente, era una forma igualitaria que facilitaba la convivencia y les gustaba a ambos. 


    —Me toca a mí. ¿Huevos revueltos o tortitas con sirope de Agave? —preguntó el francés y ella pensó un segundo antes de responder con una gran sonrisa. 


    —Huevos con bacón, guapo. 


    André asintió y se levantó de la cama como dios lo trajo al mundo. 


    —Grrrr —gruñó Marisol al observar su culito respingón. El francés no pudo evitar lanzar una carcajada. Compartía su cama con una latina divertida, inteligente y sensual y ni siquiera pensaba en otras mujeres y eso no era propio de él. André no estaba seguro de si aquello era algo bueno o no. 


    ¿Marisol lo estaba cambiando? ¿Era tan malo cambiar y empezar a ver la vida de otra manera? Según su amiga y ex amante Francesca, sí. Su compañera de trabajo y la única mujer a la que solía contar sobre sus pensamientos y sentimientos, opinaba que la mexicana tarde o temprano le clavaría un cuchillo por la espalda. André lo dudaba, pues la hermosa latina le demostraba con cada día que pasaba que el mundo era mucho más que hipocresía y materialismo, un placer vacío que se solía esfumar con la llegada de la noche y el abrazo de la soledad. Según el importante director de moda, su ex amante tenía celos, no había otra explicación para la gran aversión que Francesca sentía hacía Marisol. ¡La odiaba más que a la hamburguesa con queso! Era la comida que más asqueaba a la francesa, mientras que Marisol amaba con locura la comida suculenta. Eran tan diferentes una de otra… 


    Marisol, amable y dulce. Tenía un carácter fuerte, pero nunca quería dañar a propósito a nadie, no era vengativa y solía encontrar el placer en los detalles pequeños de la vida. Un día André la había pillado saltar en un pequeño charco que había formado la lluvia en la calle, lo disfrutaba como una niña pequeña y sus carcajadas se podían oír desde el final de aquella callejuela. 


    Por otra parte, Francesca era agría y su carácter no era tan fuerte como aparentaba serlo. Era caprichosa, a duras penas aguantaba las largas jornadas laborales y cuando lo hacía, exigía lo imposible a su pobre ayudante personal. Era vengativa a más no poder y en momentos de rabia podía llegar a ser muy impulsiva, representando peligro para ella misma y para los de su alrededor. No disfrutaba de cosas pequeñas, exigía cosas costosas, pero no parecían hacerla feliz… 


    André no se había dado cuenta de lo desgraciada que se sentía su amiga, hasta que había dejado de formar parte de su mundo. Tal vez estaba cegado… 


    Deseaba ayudar a Francesca porque ella había estado a su lado en sus momentos más jodidos, pero Marisol sentía unos celos insoportables al verlo cerca de ella. 


    André no negaba que eso le encantaba, su pequeña se veía súper sexy cuando estaba celosa e intentaba aparentar que no sentía nada. 


    El francés se dispuso a cocinar, cortó cuidadosamente el bacón y colocó la sartén, no sin antes lavarla, aunque ya estaba limpia, y es que André era un poco obsesivo con la higiene. 


    Tarareando una canción cuyo nombre no recordaba, comenzó a cocinar, vestido únicamente con un delantal en color azul marino que Marisol le había comprado. 


    A ella le tranquilizaba oír su voz proveniente desde su minúscula cocina, salón y comedor. Él solía cantar siempre que realizaba alguna actividad doméstica, aunque la mayoría de veces ni se percataba de ese hábito tan divertido que tenía. 


     Marisol se abrazó a su almohada y disfrutó unos minutos de aquel sonido y del olor que André había dejado en sus sabanas. Luego se despertó y con ganas fue a la cocina. Sus tripas rugían cual un león hambriento. 


    Y no era para menos, teniendo en cuenta que se había dormido a las tres de la mañana. André no la había dejado cerrar los ojos. A veces tenía tanta energía que le exigía placer en mitad de la noche y ella no se quejaba, para nada porque lo deseaba muchísimo y siempre estaba preparada para él. 


    El delicioso olor a la carne y los huevos llegó a sus fosas nasales y Marisol se sentó en la mesa deseando empezar a zampar. 


    André también preparó dos jugos de naranja y lo colocó todo en la mesa con esmero. A él le fascinaba poner la mesa bonita, tenía un sentido de la estética muy alto y eso a Marisol la hacía sentir orgullosa. No era como la mayoría de hombres que se habían quedado en las cavernas pensando que la cocina y la limpieza eran trabajo de la mujer. 


    —Así da gusto empezar el día —habló Marisol que, sin poder esperar más, había empezado a comer a dos carrillos. 


    —Conozco mejores formas de empezar el día —respondió el francés y ella se quedó atónita. ¿Cómo era posible que siguiera cachondo con todo lo que habían hecho anoche? ¡Ese hombre era un incansable! 


    Él supo lo que ella pensaba y empezó a reír. Generalmente era un hombre de aguante, pero sus ganas se acrecentaban con Marisol y hasta a él lo sorprendía ese apetito sexual. 


    —¿Has preparado ya los looks de Anastasia? —preguntó André, sentándose también y comenzando a desayunar. 


    —Claro, estará fabulosa. Me inspiré en la Grecia Antigua y creo que esa cantante griega quedará como una diosa del Olimpo. 


    —¿Has hablado con ella? Necesitamos que apruebe el atuendo, porque debe haber un margen de tiempo, ya sabes cómo son esas cosas… 


    —Por supuesto. Ayer pude enseñarle el look de su boda y ella quedó encantada. Su esposo, Anieli Papadopoulos, también aprobó el vestido. Ya sabes que ellos son muy tradicionales y ese cavernícola griego exigía que no le vieran los pechos a su mujer —respondió Marisol enfadada. Odiaba a ese tipo, le parecía un machista de primera. 


    —¿Y te parece mal? —preguntó de repente André, con el ceño fruncido. 


    —¡Pues claro! ¡Ella debe vestir lo que le dé la real gana! 


    —¡Es su esposa! 


    —Esposa, no su coche, no su casa, no un objeto, no algo que le pertenece, André. 


    Marisol se estaba poniendo de mala lecha y es que, aunque los celos de su hombre le divertían y le encantaban, no toleraba que se comportará con ella como si fuera de su propiedad. 


    —Bien… Entonces si quisiera podría salir con esos pantalones cortos que me prohibiste —dijo André con tranquilidad y Marisol como buena mexicana que era, respondió a su provocación con decisión. 


    —¡No es lo mismo André Leduc! A ti se te marca todo el paquete con esos pantalones. 


    —Te molesta, ¿cierto? 


    —¡Pues claro! ¡Te miran todas! 


    —Pues lo mismo le pasa a ese cavernícola, no le gusta que miren a su esposa como si se estuviera exponiendo en un mercadillo. Está bien ser sensual y disfrutar de la moda y de tu cuerpo, pero todo ser humano debe respetarse lo suficiente como para no caer en lo vulgar. Cuanto más desnuda sea una mujer, menos misterio queda, cuanto menos misterio queda, menos interesante es, cuanto menos interesante es menor elegante parece. 


    Marisol se quedó muda. ¡Y era la primera vez que alguien lograba dejarla sin habla! Ella opinaba de la misma manera que André, de hecho, siempre aconsejaba a la pequeña Cuca que vistiera elegante, sensual y coqueta, pero con estilo. No podía negar que en ese aspecto André tenía toda la razón. 


    —Esta te la paso cielo, pero tú llegas a celarte solo al ver mis piernas descubiertas. 


    —¡Mentira! 


    —Cielo, el otro día cuando tenías reunión con esos creadores de logos en camisetas, entré a tu despacho para traer el café y casi me fulminas con la mirada al ver que iba con mini falda. 


    —¡No debías traer el café tú! ¡Eres la estilista no la secretaria! 


    —Pero, Sarah debía de ir al baño urgentemente… Solo quise ser amable y ayudarla. 


    —Nena, era muy corta y esos coreanos te comían con la mirada. ¿Nunca has oído que los hombres coreanos se sienten atraídos por las mujeres latinas? 


    —Corazón… En realidad, está demostrado que hombres de todas las nacionalidades se sienten atraídos por las latinas… 


    Dijo Marisol aguantándose la risa. 


    —¡Así es! ¡Malditos hombres! Me empiezan a caer mal todos los tíos y es tu culpa. ¡No más faldas en la oficina! Te agachas y se ve todo… 


    Marisol ya no pudo más y estalló en carcajadas. Al cabo de un rato, André también empezó a reír, sabía que debía parecer un payaso, pero no le importaba si con sus ocurrencias la hacía reír hasta que quedará sin aliento. 


    —Por cierto, nena, ese Gabriel… ¿Ya se ha rendido? —Quiso saber André porque llevaba días con unas ganas enormes de ir y pegarle un puñetazo a ese romanticón de mierda. 


    —Es solo un amigo, se ha mostrado muy comprensible cuando rechacé su oferta de hacerme de guía turístico y también aceptó como todo un caballero cuando se enteró que me había convertido en tu amante. 


    André suspiro de alivio. ¡Sí que era un caballero! De todas formas, iba a andarse con cuidado con aquel hombre, era atractivo, inteligente y de buenos modales… ¡Era una amenaza! 


    —¿Y tú? ¿Francesca sigue insistiendo? —preguntó ella por enésima vez. 


    —Ya sabes que no, lo aceptó a la primera —mintió con descaro el francés. No podía contarle a Marisol que la muy chalada de su ex amante le había tirado un jarrón de estilo hindú a la cabeza. 


    Marisol lo miró entrecerrando los ojitos, no se tragaba que aquella tía actuará con normalidad sabiendo que perdía a su juguete favorito. 


    Sonrió falsamente, para tranquilizar a su amante y se dijo mentalmente que estaba muy feliz por la llegada de su abuela y de Carmen. Ellas iban a llegar la semana pasada, pero su vuelo se había suspendido, sin embargo, Marisol las mantenía al tanto de su relación gracias a las largas conversaciones por teléfono que tenían. 


    Mañana era el gran día, André estaba al tanto de la llegada de su abuela y su “tía”, estaba impaciente por conocerlas. El pobre, no sabía la que se le venía encima. El plan era llevarle al altar en seis meses. 


    Y Marisol lo deseaba, soñaba con ese día… Pero, presentía que Francesca podía ser un problema para su futuro con André, lo sabía por esas miradas maliciosas que le lanzaba siempre que podía. ¡Esa víbora planeaba algo! 


     


  




  

    Capítulo 2


    —¡Uy! ¡Qué maldito frío tengo Lupe! Esto no es México y no es para mis viejos huesos… —se quejó Carmen mientras su amiga le hacía ojitos a aquel francés que había ido a Ciudad de México de vacaciones y a quien habían conocido en unas clases de pintura. 


    Desde luego, cuando la gente recomendaba salir más para encontrar pareja, no estaban nada, pero que nada equivocados. 


    Guadalupe se sentía muy triste tras la partida de su nieta. 


    —“Tarde o temprano iba a pasar Lupe, ya es mayor y fíjate que comparado con el resto de jóvenes ha tardado mucho en independizarse y comenzar a vivir su vida” 


    Le había dicho Carmen a su amiga que empezaba a asemejarse a ” La llorona”. 


    —“Yo lo sé querida amiga, de hecho, me alegro de por ella y la apoyo en todo, pero ya sabes… Se trata de una alegría con sabor agrio, lo mismo te pasó a ti cuando tu hija se marchó a vivir a los Estados Unidos”. 


    Había respondido Lupe y así era. Carmen podía entenderla muy bien, pero la vida era así, todo lo que nacía, debía morir, todo lo que venía, debía marchar… 


    Solo los padres y abuelos podían entender ese tipo de dolor y tristeza que se entremezclaba con la felicidad de ver a alguien que has criado y amado más que a tu vida comenzar a tener la suya propia. 


    —“Míralo como una nueva oportunidad, date cuenta de todo lo que puedes permitirte hacer ahora. Puedes apuntarte a clases de pintura e incluso conocer a algún hombre interesante”


    Le había sugerido con el ánimo de hacerla ver que, tras la partida de los hijos o nietos, todavía existía la vida, que uno podía ser feliz y comenzar una nueva etapa. 


    —”¿A mi edad?” —había dicho Lupe escandalizada, pero finalmente, y como ocurría desde ya hacía veinte años, Carmen la arrastró hacia esas novedades que le dieron un nuevo aire mucho más fresco a su amiga. 


    Los acontecimientos en sus vidas habían ocurrido con la rapidez de la luz. En un abrir y cerrar los ojos se encontraban en el Aeropuerto de París, BVA a punto de ver a la dulce Marisol y meter las manos en la vida de la joven inexperta en el amor, que se había enamorado en apenas días de un francés que se negaba a tener una relación seria. 


    —Carmen, ¿ves a la niña por algún lado? 


    Preguntó Guadalupe, interrumpiendo las reflexiones de su amiga. 


    Carmen se fijó, pero estaba tan lleno de personas que divisar a Marisol parecía una tarea muy complicada. 


    —Yo ni avisé a mi nieto de mi llegada. Total, sé que jamás vendrá a por mí. Tienes mucha suerte Guadalupe de tener una nieta tan considerada contigo. 


    Dijo el nuevo amigo de las dos mujeres en un español muy malo, pero entendible. Ya ambas se habían acostumbrado al español del hombre que se esforzaba mucho por ser comprendido, pues había estudiado el idioma hacía ya más de quince años. 


    Guadalupe miró a Antoine con cierta lástima. El pobre intentaba hacer las pases con su nieto desde el año pasado, pero el joven no daba su brazo a torcer. 


    —Marisol también puede llegar a ser burra, los jóvenes de hoy en día en general son muy testarudos y poco atentos —respondió la señora Hernández, mientras su amiga Carmen, asentía. 


    —Así es… Fíjate Antoine, la nieta salió bien, pero la hija de mi querida amiga, era el mismo diablo personificado. 


    Informó Carmen, sin percatarse de que se estaba adentrando en viejas heridas que Guadalupe había dejado en el olvido, o al menos, eso llevaba intentando desde ya veintiséis años. 


    Antoine Leduc se dio cuenta del cambio de expresión en Guadalupe. Era un hombre inteligente y con todos los años que había vivido, que eran muchos, había aprendido a no preguntar algunas cosas porque algunas respuestas no debían ser respondidas. 


    —Busquemos un cartel con vuestros nombres, así será mucho más fácil encontrar a Marisol a la que me apetece conocer mucho —Sugirió el francés. 


    Las dos mexicanas asintieron y se concentraron en buscar carteles rosados, porque Marisol tendía a decorar todo con ese color que era su favorito. 


    De repente, unas voces guturales provocaron que los tres amigos dieran un respingo. 


    —¡Ils sont arrêtés pour trafic de cocaïne.! 


    Gritaba un hombre vestido de agente federal mientras se encaminaba hacia ellos con decisión, acompañado de otros cinco policías que hasta llevaban porras. 


    —¡Santo cielo! ¿Qué es lo que está pasando? —Exclamó una Carmen llena de pánico. 


    —Debe ser un error, nos están acusando de tráfico de cocaína —les explicó Antoine que también había perdido parte del color. 


    —¡Cocaína! Pero si yo de eso he probado solo una vez —dijo Guadalupe, asombrando al francés que no se esperaba una confesión así. 


    —Y yo, de hecho, estábamos juntas, fue la vez esa en la que raptamos a aquel cantante de rancheras… Lo querían tan poco que nadie quiso pagar el rescate. 


    Añadió Carmen y Antoine las miró como si las viera por primera vez. 


    —¿Dónde me he metido? ¡Estoy tratando con criminales! —dijo el francés sintiéndose mareado. 


    —¡Uy amiga, este es un poco blando! —dijo Carmen a su amiga que asintió con una sonrisa. 


    —Ya le enseñaré yo, Carmen. 


    —¿Eso significa que piensas darte otra oportunidad en el amor? ¿Te casarás con él? —preguntó Carmen con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¡Sí! Lo supe en cuanto lo vi —respondió Guadalupe, mientras Antoine se ponía pálido como una pared. 


    —¡Yo seré tu dama de honor! —dijo Carmen emocionada. 


    —¡Pues claro! En mi anterior boda fuiste mi dama de honor, en esta también… Y si hay otras en el futuro, lo seguirás siendo Carmencita. 


    Ambas se miraron emocionadas expresando con los luceros la gran amistad que las unía, cuando los guardias franceses las esposaron junto al francés que ya las miraba como si fueran serpientes venenosas en vez de mujeres diminutas y dulces. 
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    —¿Dónde se habrán metido estas dos? —se preguntó en voz alta Marisol, ya le empezaban a doler los brazos de sujetar el cartel rosa pastel con enormes letras plateadas que daban la bienvenida a las dos mujeres que más adoraba en el mundo. 


    André estaba a su lado, era tan paciente, no había dicho ni una sola queja por la espera a pesar de que ya había transcurrido media hora. 


    —Voy a comprobar si su vuelo no se está atrasando, tú no te preocupes preciosa —la tranquilizó André y ella asintió hasta que sus ojos captaron dos figuras muy conocidas a lo lejos formando un gran revuelo. 


    —¿Pero, qué diablos? —habló Marisol ensimismada, observando cómo se llevaban a rastras a su abuela y a Carmen que parecían disfrutar de la escena. 


    Marisol dejó caer el cartel al suelo y corrió hacía aquella multitud de personas que observaban la escena interesados y escandalizados. Algunos pasajeros y personas que habían ido a visitar a sus cercanos, observaban incrédulos todo lo que estaba pasando. 


    La mexicana ni se percató de que André le seguía los pasos y cuando llegó hasta la policía respiró hondo, antes de gritar. 


    —¡Abuela! —la aludida giró la cabeza en dirección de Marisol y sus ojos brillaron de felicidad. 


    —Niña, que esta gente no me deja explicarme —se quejó Doña Guadalupe, y su mejor amiga del alma añadió, entre gritos —Marisol, nos acusan de tráfico de cocaína. 


    La joven se quedó estupefacta. ¿Cocaína? Si lo máximo que aquellas dos podían traficar era chocolatinas… Las dos eran diminutas, pero tenían un apetito digno de hombres de metro noventa de altura. 


    —¡Abuelo! —exclamó André y Marisol recordó su presencia. Se dio la vuelta mirando hacía su amante sin comprender, cuando ese le mostró a un señor mayor que también estaba esposado y no se dignaba a mirar más allá de la punta de sus zapatos. A pesar de que no se le veía el rostro se notaba que era muy atractivo para la edad que tenía, era uno de esos pocos hombres en el mundo a los que la edad les sentaba de maravilla, como el buen vino. El señor era alto, rondaba el metro ochenta, su cabello debió de ser alguna vez negro, pero ahora resaltaban las canas en ese espeso cabello que era digno de admiración. Sus rasgos eran duros y varoniles y su cuerpo fornido a pesar del avance del tiempo en su cuerpo. 


    —¿Ese es tu abuelo? —preguntó Marisol, extrañada. 


    Antes de que André pudiera responder a su pregunta, la voz del señor se alzó. 


    —Fils, sors-moi d’ici, ces femmes vendent de la drogue et elles m’ont trompé. “Hijo, sácame de aquí, estas mujeres trafican droga y me han engañado”.


    —¿Tu abuela trafica drogas? —preguntó André atónito. ¿Qué diantres pasaba allí? 


    —¡Por supuesto que no! Tu abuelo debió de meter a mi abuela en todo ese embrollo, mi abu es un angelito —dijo Marisol ofendida, aunque André no se tragaba nada lo de “angelito”, pues se veía la sonrisa maliciosa de la aparentemente inocente y afable señora, parecía sentirse en una especie de película y disfrutar de toda la situación interiormente como si fuera una niña pequeña. 


    —Según mi abuelo, ellas le engañaron. 


    —¡Claro! El culpable siempre dice que no es culpable. ¿No has mirado nunca NCYS Los Angeles? 


    —Cielo, vamos a calmarnos, ya la policía se encargará de sacar a la luz todo. Vamos a acompañar a nuestros abuelos. ¿Cómo es posible que se conozcan? 


    Marisol pensó en la cuestión que se había formado André y entonces recordó la conversación por teléfono que había tenido con su abuela e indirectamente con Carmen que siempre estaba presente, era justo cuando necesitaba un consejo sobre qué hacer con André y su reticencia a tener una relación duradera y exclusiva. 


    “Así puedes llevar al bombón de Antoine Leduc, de todas formas, él debe volver a su país y dijo que se iría a París para hacer la paces con su nieto. 


    —Oh sí, será una compañía maravillosa. Le ayudaremos a hacer las paces con ese nieto cabezota suyo y por fin podremos poner en práctica todos los conocimientos adquiridos en años de ver telenovelas”. 


    Habían sido las palabras que habían intercambiado ambas mujeres mientras ella las escuchaba a través del interfono del móvil. ¿Cómo no se había dado cuenta al oír el apellido: “Leduc”? El mismo apellido que el de su amante y jefe… 


    Marisol no había prestado atención alguna a ese detalle, porque en el mundo debían existir millones de personas con ese mismo segundo nombre. Desde que había pisado París empezaba a creer mucho menos en las probabilidades, era como si detrás de cada acontecimiento hubiera un plan universal. 


  




  

    Capítulo 3


    Ir hasta la comisaría estaba resultando horrible. En todo el camino André no había pronunciado una sola palabra y eso ponía de los nervios a Marisol. Lo que más odiaba era el silencio en las personas, el no saber en qué pensaba uno a qué conclusiones llegaba. La comunicación era algo vital, pero la gente no lo comprendía, preferían aplicar la ley de hielo y desquiciar a la otra persona con ese silencio sepulcral. Gracias a Dios ya llegaban al final de aquel destino. La mexicana estaba impaciente por ver a su abuela y a su Carmencita. 


    —¡Ya estamos ante Commissariat de Police de Paris Centre! —anunció André con esa voz neutral que no le gustaba un pelo a Marisol. 


    La joven bajó del coche con cuidado y corrió deprisa hacía la entrada de aquella comisaría, subiendo las escaleras cual una gacela, ni siquiera se daba cuenta de lo rápido que iba hasta que pisó mal y se torció el tobillo. 


    André llegó hasta ella en un santiamén. 


    —¡Por el amor de Dios! ¿Cómo puedes ser tan patosa! 


    Exclamó el hombre con enfado y ella, aunque se mostró fría, disimulando el dolor en su tobillo, se apartó de él y siguió subiendo los peldaños, dispuesta a no mostrarle lo mucho que le había afectado ese tono hostil con el que se había dirigido hacía ella. Tal vez estaba más sensible que de costumbre… ¿Se estaba convirtiendo en una sensiblera blandengue? 


    Marisol no tenía respuesta, desde que había conocido a André había empezado a descubrir cosas nuevas sobre su personalidad. Hasta hacía dos semanas, pensaba que era una mujer lógica, trabajadora y muy racional, pero ya empezaba a dudar… Sus emociones estaban a flor de piel y podía llegar a comportarse de forma extraña con aquel francés que le había robado el corazón, el problema radicaba allí precisamente, que jamás antes había entregado su corazón, jamás antes se había enamorado hasta el punto de perder la cordura. 


    Entró adentro de aquella comisaría. ¡Ahora debía pensar en su abuela! Los hombres podían esperar, la mujer que la había criado, no. 


    Se dirigió hasta la recepción, había bastante alboroto dentro de aquella comisaría y una multitud de prostitutas que demostraba que la sociedad debía crecer mucho más como colectivo. La nueva moda quitaba mucho peso a aquellos problemas reales como la trata de personas, la prostitución ilegal, la desaparición de miles de infantes… 


    No, la gente estaba decidida a pelear por cosas como: El veganismo, los derechos de los homosexuales, que actualmente eran absolutamente iguales a cualquier heterosexual ante la constitución y mil temas polémicos más para encajar en esta nueva sociedad moderna y avanzada que permitía el hambre, la guerra y la muerte. 


    Marisol suspiró y sintió un sabor amargo en la boca al observar aquella decadencia y es que la delincuencia era eso, la miseria que alcanzaba un ser humano tras no ver otra salida. 


    Vio a su abuela y a Carmen al final de aquella enorme sala, donde muchos agentes trabajaban inmersos en sus ordenadores y muchos delincuentes iban esposados mirando y analizando su alrededor como animales apresados. 


    Carmen y Guadalupe estaban sentadas, apoyadas en un tabique de pared mirando toda la escena que se formaba en aquella comisaria parisina, los ojos de las dos mujeres estaban abiertos como cuatro persianas. En medio de ellas, estaba el abuelo de André. El pobre hombre se había dormido sentados, echando la cabeza hacía atrás, una línea de baba se deslizaba desde su boca y llegaba hasta su cuello, pequeños ronquidos salían por su garganta mostrando lo cansado que estaba. 


    Las dos mujeres al ver a la niña de sus corazones, se levantaron como dos resortes, curiosamente, les habían quitado las esposas a los tres recién llegados a París. 


    —¡Abuela! ¡Desde luego, pisáis París llamando toda la atención! 


    Habló Marisol al llegar hasta ellas, no las custodiaba ningún guardia. La joven pudo abrazar a sus dos mamás, sin percatarse de Antoine que se había caído hacía una esquina y ahora su cabeza reposaba sobre la silla donde antes se había sentado Carmen y se había tirado un pequeño pedo. 


    —Ya sabes que no podemos pisar un lugar sin ser el centro de atención. ¿Quién es el guaperas ese que está detrás de tu espalda y nos fulmina con esos ojos verdes cual aceitunas? —preguntó su abuela sin andarse con rodeos. La mujer ya imaginaba quién era aquel joven y apuesto hombre. Desde luego, su nieta no tenía mal gusto… 


    —Este es André Leduc, mi jefe y amante —soltó Marisol y André se puso rojo hasta la raíz de su esposo y moreno cabello. 


    —Hm, ya veo. Lo de amante no me parece tan bien señor Leduc, pero ya tendremos tiempo de charlar contigo una vez que nos instalemos. 


    Dijo Doña Guadalupe en español y con un acento mexicano bien marcado. André no la entendió muy bien, pero la expresión de la mujer le mostraba que debía andarse con cuidado. ¿En qué se había metido? 


    —Apartaos para que pueda ver a mi abuelo —dijo el joven Leduc en inglés. Carmen y Guadalupe lograron entenderle, habían visto novelas en tantos idiomas a lo largo de su vida… En inglés, turco y hasta chino… 


    Las dos abrieron los ojos como platos, mientras Marisol les decía con un gesto tajante que no preguntarán nada. Ya les explicaría que el hombre encantador que había conocido su abuela en clase de pintura en realidad era el abuelo de André. 


    El joven francés se acercó hasta su abuelo a quien levantó con cuidado, se notaba lo mucho que adoraba al viejo y a las tres mujeres que le observaban sin cortarse, les pareció extraño que no se hablarán nieto y abuelo, pues se podía notar a leguas que allí había amor y que el joven realmente se preocupaba por el primer Leduc. 


    Antoine abrió los ojos, somnoliento, los tenía de un verde apagado que alguna vez debió ser del mismo tono como el que tenía su nieto. Verde intenso como las hojas de los árboles en pleno verano. 


    —Hijo… Vine a hacer las paces —murmuró con voz cansada y débil el hombre. 


    Marisol miró a su abuela y a Carmen con reprobación. 


    —¡Brujas! Habéis destrozado al pobre señor… Parece a punto de caerse por el cansancio —siseó la joven mexicana en voz baja, para que solamente la oyeran Guadalupe y Carmen. La primera miró a su nieta con lamento, parecía que le daba penita el señor Antoine, demasiada penita…Mientras que la segunda volteo los ojos como si aquello no fuera con ella. 


    Marisol miró a su abuela fijamente a los ojos. ¡No se lo podía creer! La muy piruja se había enamorado del viejo Leduc. 


    —¡No me lo puedo creer, abuela! —siseó Marisol deseando estrangular a Guadalupe que la miraba aparentando inocencia. 


    —Es que es muy guapo niña… —murmuró en respuesta la muy lista. 


    —Vámonos ya que quiero comer y cuando Carmen de la Rosa tiene hambre, debe comer. Estoy cansada, quiero ducha y quiero zampar algo rico, así que arreando todos. 


    Gritó Carmen cuyo mal humor se acrecentaba cuando tenía hambre. Marisol no pudo evitar sonreír, ya sabía lo que podía arreglar el humor de la mujer. ¡Una buena tarta de frambuesa y chocolate! 


    Al final, tras cinco horas de un interrogatorio que parecía no tener fin, les habían soltado, llegando a la verdad detrás de aquel embrollo digno de una película. 


    Al parecer, su abuela llevaba en su maleta de viaje un jarrón que había comprado en un mercadillo en México. La pobre deseaba regalar aquel horrible jarrón con temática árabe a su nieta, para su nueva vivienda, pero en el aeropuerto el detector había encontrado restos de cocaína dentro del objeto horripilante y por eso les habían incriminado por tráfico de drogas. 


    La cantidad que habían encontrado era muy considerable y como en cualquier territorio, se tomaban muy enserio aquel tipo de asuntos e investigaban a cualquier pasajero sospechoso de manera exhaustiva. 


    Gracias a Doña Guadalupe, las autoridades pudieron tener ciertas pistas sobre un joven que llevaba meses traficando droga de una manera muy original que nadie había pensado antes. 


    —“Miguel Román es un joven varón que a su corta edad de dieciocho años tiene ya varios negocios formados, además de un extenso grupo de diferentes países distribuidos por Europa y el América Latina. Su método más habitual es vender objetos decorativos presentándolos como antigüedades y meter dentro la droga, en este caso cocaína. Al llegar los pasajeros, si logran pasar sin que se les detecte, algo que ocurre muy de vez en cuando, pero por desgracia puede pasar, hay alguien a fuera esperando que tiene toda la información sobre la apariencia del pasajero que no tiene ni idea de que está cargando con sustancias ilegales, le roba las pertenencias y se esfuma. Hemos podido pillar al cómplice a unos pocos kilómetros de aquí, sabía el recorrido que iba a hacer la señora Hernández. Es por eso que queda absuelta de cualquier cargo”.


    Había explicado el jefe de aquel distrito dejando a todos boquiabiertos. 


    Con su característica inocencia para estas cosas, Guadalupe había confiado en el joven que era de muy buen ver y agradable conversación que iba a visitar a su nieta a París, hasta le había contado el aeropuerto al que acudiría su querida nieta para darle la bienvenida… Lo bueno es que todo había acabado bien y la abuela de Marisol había podido hacer una descripción perfecta de aquel joven que escalaba cada vez más alto en el mundo criminal. Según la policía, podía resultar muy peligroso en un futuro para la sociedad, ya que siempre inventaba nuevas formas para conseguir sus objetivos, actualmente tenía miles de cuentas con perfiles falsos en redes sociales y ya había adoptado un nuevo método de ganar dinero, engañando a menores con palabras acarameladas y prometiendo cientos de cosas apetecibles y suculentas para la mente de seres que apenas conocían el mundo. 
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    Estaban tan apretujados en el coche que la ira en cada uno iba en aumento. André hablaba en francés con su abuelo y con una rapidez que Marisol solo podía comprender un cuarto de todas aquellas palabras que sonaban a chino. En definitiva, debía poner los codos y estudiar aquel idioma y perfeccionarlo, porque a ese paso no iba a llegar a nada en París. 


    —¿De qué tanto hablan? —preguntó Guadalupe a su nieta, entrecerrando los ojos. 


    —Ni idea… No puedo comprender del todo, lo único que entendí fueron algunas palabras sueltas como: “Compromiso”, “Caza”, “Drogas” y “Engaño”. 


    Guadalupe y Carmen se quedaron sin respiración. El plan de cazar a aquel francés y llevarle a rastras al altar echaba agua por todos lados. ¡Cómo iban a imaginar que Antoine era abuelo de André! Le habían contado todo el plan, riendo en la playa, mientras dibujaban las olas del mar que golpeaba las rocas con fervor. Nunca se habrían imaginado, ni Carmen ni ella, que, en aquel soleado día de Tecolutla, Veracruz, la playa más cercana a Ciudad de México a la que habían acudido con el pretexto de buscar inspiración, contarían toda su vida a ese francés que aparentaba ser un auténtico caballero y que poseía en la mirada un halo de tristeza cuyo brillo era apagado, aunque aún quedaban rastros de esperanza. 


    —¿Qué pasa? ¿Por qué esas miradas? —Inquirió Marisol, temiéndose lo peor por esas expresiones alteradas. 


    —No sabíamos que Antoine es familiar de tu francés… 


    Contestó Carmen con culpabilidad. 


    —Eso es comprensible… Nadie podía imaginar eso —le contestó Marisol, y las dos mujeres se aliviaron un poco, aunque ese nerviosismo no abandonaba sus luceros. 


    —Querida… Le contamos todo nuestro plan. En realidad, toda nuestra vida. Es un hombre con el que resulta fácil desnudar el alma… 


    Murmuró su abuela y Carmen, añadió con cierto cachondeo. 


    —El alma y el cuerpo, que tu abuela en la segunda noche ya bailo con el francés la danza más antigua conocida por el ser humano. 


    Marisol se quedó totalmente patitiesa. ¡Si es que ambas eran unas facilonas! ¡De tal palo, tal astilla! 


    —¡No quiero saber los detalles! ¡Qué asco! 


    —¡Niña! ¡Para el amor no hay edad! —dijo Carmen mientras su amiga ni siquiera se atrevía a mirar a su nieta a los ojos. 


    —¡Estáis ya caducadas! —exclamó Marisol. Cada vez les resultaba más complicado mantener una conversación en un tono bajito y los dos hombres ya oían sus palabras con claridad. Eso no era muy bueno porque a pesar de que André no entendía casi nada de español, tan sólo algunas palabras que Marisol no sabía de dónde había aprendido, su abuelo entendía perfectamente todo. 


    —¿Caducadas? Niña, que tenemos mucha más marcha que las de veinte, eh. ¡No me provoques! 


    Habló Carmen cuya hambre e ira ya estaba a un nivel estratosférico. 


    —La cuestión querida es que lo sabe todo —dijo su abuela y Marisol lo comprendió. 


    André sabía que quería cazarle. ¡Santo cielo! Si de por sí era desconfiado, ahora la cosa empeoraría… Marisol esperaba que el francés tomará todo aquello con humor, aunque viendo su ceño fruncido y esos ojos que ahora parecían dos bloques de hielo, lo dudaba.


     


  




  

    Capítulo 4


    Llegaron al edificio donde residía Marisol. Su abuela y Carmen miraban todo absortas, aunque fuera una simple señal de tráfico, pues las pobres llevaban un tiempo incontable desde que no solían de México y ahora todo parecía entusiasmarlas. 


    —Asombroso. ¿Verdad que fue asombroso Carmen? —Hablaba Guadalupe, mientras sacaba del maletero su equipaje sin darse prisas. 


    Los dos hombres franceses, parecían a punto de explotar como dos petardos por la rabia. ¡Esas mujeres eran insoportables! Ambos pensaban lo mismo, refunfuñando sin intentar disimular un poco su desagrado. 


    —Era impresionante querida Lupe, yo me sentí en ese reality donde la chusma registra a los pasajeros y siempre encuentran coca o mucha María escondido en sitios inimaginables… —respondió Carmen, otra que no se daba por aludida y le importaba un comino lo que los franceses pensaban. 


    —Uy ya sé Carmen, mira que los franceses son estúpidos, pensar que tú y yo somos unas traficantes… —contestó Guadalupe, lanzando un mensaje indirecto al señor Antoine que ni siquiera la miraba, no dirigía la mirada hacia ninguna de aquellas tres mujeres. 


    La única que no hablaba y que sencillamente deseaba recoger aquel equipaje rápidamente para no ver más el rostro enfadado y cruel de André, era Marisol. Se había sentido tan feliz en esos días que ahora no podía evitar sentir desolación que como una horrible sombra la ahogaba poco a poco. ¡Lo bueno duraba poco, decía la gente! Pensar en que todo terminaba antes siquiera de comenzar, la estaba trastornando, aunque procuraba mantener su expresión serena. 


    La posibilidad de perder su trabajo también se contemplaba… ¿quién le mandaba a ella llamar a su abuela? Ya era mayorcita para arreglárselas. Ahora todo había acabado y a André siquiera le había dado tiempo de enamorarse de ella. Sus sueños no se cumplirían, quedarían en el país de las maravillas por siempre y sabía con certeza que jamás encontraría a otro hombre que la hiciera sentir así. 


    La joven agarró la última maleta que curiosamente era la más pequeña, pero la que más pesaba. 


    —¿Qué diablos hay aquí? ¿Piedras? —preguntó sin contenerse. 


    —Son mis novelas románticas niña. ¿No esperarás que pase mis vacaciones sin leer? —respondió Carmen y ella puso los ojos en blanco. Aquellas dos iban a volverla loca. Esperaba que se quedarán poquito tiempo que ya se había acostumbrado a la tranquilidad de vivir sola, obviamente las echaba de menos continuamente, pero también había encontrado el placer de sentirse totalmente independizada. 


    —¡Cierra el maletero! —ordenó André con voz autoritaria y hostil. 


    Marisol asintió y en un susurro dijo —Me gustaría hablar sobre… 


    —¡No! No tenemos nada lo que hablar. Cierra el puto maletero que tengo cosas que hacer y llevo perdiendo toda mi mañana contigo y tu ridícula familia. 


    Respondió el hombre interrumpiéndola bruscamente. Marisol se quedó estupefacta, no parecía el hombre amable y dulce que la había hecho suspirar durante largos días e interminables noches de placer. 


    Ella no era capaz de decir nada, esa manera de comportamiento tan déspota la había dejado en shock. Su abuela y Carmen miraban la escena sin decir nada, tan solo analizando aquella situación, llegando a unas conclusiones que Marisol no sabía si le iban a gustar. 


    Cerró el maletero mecánicamente y observó a su jefe marcharse de allí quemando llanta. 


    Sus ojos se aguaron y apartó el rostro para que no fuera visible su tristeza, aunque Carmen y Guadalupe se dieron cuenta y se les partió el corazón al verla tan desolada. 


    —Antes, mi mayor deseo era que te enamorarás, ahora lamento haber deseado eso, no había pensado en la otra cara que tiene el amor, que es el desamor. Algo dulce como la miel, puede llegar a ser agrio. 


    Dijo su abuela y Marisol asintió aguantándose las ganas de echarse a llorar. 


    Las tres cogieron las maletas y entraron en aquel edificio parisino que tenía detalles únicos es su asombrosa arquitectura. 


    —Bellísimo niña… —susurró Carmen totalmente enamorada de todo lo que veía. 


    —Lo es, pero me da la sensación que no estaré aquí por mucho tiempo—respondió Marisol. 


    —¿Crees que te despedirá? —preguntó su abuela con pena, la pobre se sentía culpable. La operación: “Cazar un francés”, se estaba viniendo abajo. 


    —Es una posibilidad. Abuela, no te sientas culpable, era imposible que supieras que esos dos son familia. Es el destino, tal vez no estamos hechos el uno para el otro. 


    —Te equivocas —dijo su abuela con tranquilidad, aunque Marisol no la prestó mucha atención. 


    Metieron las maletas dentro del ascensor y Marisol habló. 


    —Abuela, eres pequeñita, podrías meterte dentro y arrimarte hacía la pared. Nosotras subiremos por las escaleras. 


    —¡Ah no! Subes tú niña que eres joven, yo con mi edad no subo estas escaleras ni loca, y menos después de estar todo el santo día de aquí para allá. ¡Tras un vuelo más largo que el camino de Santiago! 


    Explotó Carmen y nieta y abuela empezaron a reír. Era tan vaga… 


    —¿Vais a poder entrar las dos? Tenéis menos maletas que yo cuando llegué, así que igual podéis… Eso sí, vais a estar muy apretujadas. 


    Dijo Marisol y sonrió cuando las dos amigas asintieron. Se metieron dentro de aquel diminuto ascensor y la vista final era de risa. Maletas arrimadas una sobre otra, ellas dos pegadas a la pared y apretujadas como dos burritos. 


    El ascensor empezó a subir, mientras Marisol subía las escaleras, cansada por todos los acontecimientos recientes. 


    Al llegar a su piso vio a las dos mujeres mover las pesadas maletas con dificultad. Inmediatamente las ayudó y no se percató de que alguien subía las escaleras tan cabreado que parecía ir a la guerra. 


    —¡Tú! Estúpida mexicana. ¿Cuándo vas a parar de obstaculizar el puto ascensor? —esa voz era la de Francesca. 


    Marisol se dio la vuelta lentamente, mientras su abuela y la mejor amiga de esa, taladraban a aquella joven con la mirada. Marisol les había hablado de ella y ambas mujeres ya sabían quién era aquella fulana. 


    —Disculpa, pero el puto ascensor no es tuyo, es de todo el puto edificio. Estoy hasta los huevos de salir cada maldita mañana y no atreverme a utiliza el ascensor y tener que bajar las escaleras. ¡Todo porque no quiero conflictos contigo, maldita desquiciada! 


    Marisol estaba ya tan harta de esa tía que la intentaba joder desde el primer día que había pisado París que sentía que ya no podía aguantarse la rabia. Que André hubiera cortado con ella acrecentaba esa rabia. Seguro que cuando Francesca se enterará se moriría de la risa. 


    Francesca se quedó atónita, generalmente la mexicana no respondía a sus ataques, pero algo había cambiado en ella… No se veía en sus ojos esa horrible felicidad y amor como en los últimos días. ¡Estaba claro que había problemas en el paraíso de los dos pajaritos enamorados! 


    Llegó a la conclusión la rubia y sonrió maliciosamente. De alguna forma, se sentía consolada al saber que Marisol se sentiría desgraciada, empezaba a mosquearla demasiado esa sonrisa suya que casi nunca bajaba de su perfecto rostro. ¡La muy maldita siquiera se ponía mucho maquillaje, cuando ella necesitaba echarse todo tipo de potingues! 


    —“¡Qué mujer más odiosa!” —pensaba a menudo la mujer que llevaba muchos años sintiendo odio, rencor… Francesca no conocía la felicidad y el problema era que ni siquiera creía en que existía algo más que los intereses. Los sentimientos en su cabeza eran una simple representación de teatro, simples ilusiones en los que la gente crédula y estúpida se atrevía a creer. 


    —¡Bien! Haz lo que te dé la gana con el ascensor, de todas formas, me gusta bajar las escaleras, no vaya ser que algún día tenga el culo tan enorme como el tuyo —atacó la francesa y se dio la vuelta marchándose acto seguido, antes de que a Marisol le diera tiempo de responder. 


    La joven morena resopló. Se sentía sin energías y era extraño porque esa misma mañana parecía tan enérgica, sintiendo que podía conquistar el mundo. Abrió la puerta y sus dos “mamás”, pasaron adentro de su piso en silencio. 


    —Es más lindo que por cámara, en definitiva, ni las fotos ni los videos le hacen justicia a tu piso, querida —habló Carmen al entrar, intentando cambiar de tema, pues la joven parecía tan afectada… 


    —Gracias Carmen —respondió Marisol sin ganas. 


    —Niña, ¿tienes algo ya preparado para comer? —preguntó su abuela y la joven asintió. Había cocinado la noche anterior y mucha comida porque pensaba que André se quedaría en su casa para conocer a su familia. 


    —Hay lasaña de carne picada, ensalada tomate y queso y para postre, una tarta de frambuesa y chocolate. Obviamente no me ha salido como le sale a Carmen, pero creo que está rica. 


    Respondió Marisol con ese tono apagado que empezaba a preocupar a su abuela. 


    Los ojos de Carmen brillaron. Era una mujer de apetito, aunque su pequeña figura no lo demostrará. Tenía mucho nervio, por eso no engordaba le decían desde que era una renacuaja. 


    —No tengo duda de que está buena, al fin y al cabo, te enseñé yo que soy la mejor en la repostería. En los años ochenta… 


    —Ya sé Carmen, ganaste el concurso de mejor tarta del condado. Hemos oído la historia un millón setecientas mil veces. 


    La interrumpió Marisol, ahora mismo no se sentía con fuerzas para escuchar sobre las viejas glorias de Carmen. 


    —Eh… Vamos a asearnos y a sentarnos a comer algo antes de desplomarnos. Luego hablaremos tranquilamente sobre todo lo sucedido y pensaremos en una solución —dijo Guadalupe con un tono prudente. Las otras dos asintieron. 


    Marisol no tenía esperanzas de que hubiera una solución. Tal vez podía seguir conservando su trabajo, pero jamás podría enamorar a André porque en su mente ella debía ser una bruja que deseaba cazarle sin considerar sus sentimientos. Él temía al compromiso como si fuera la peste. 


    

      [image: ]

    


     


    Aquella vivienda era de su gusto, decorado con muebles costosos y opulentos. Con Francesca se parecían, esa era tan maquiavélica como ella y por eso le había caído bien en cuanto había podido verla. Era una mujer hermosa, ambiciosa y muy inteligente. Esther se había dado cuenta de que empezaba a admirar su astucia y se sentía identificada con sus caprichos. ¿Quién no disfrutaba de unos ricos langostinos fríos con caviar del mismísimo chef Christophe Saintagne? Costaban más de novecientos pavos seis platos pequeñísimos. Sí, Francesca sabía disfrutar de la vida y le encantaba parrandear y posturear. Esther no sentía ninguna molestia al respecto, pues ella era igual o peor que su nueva amiga. 


    La española se tomaba una copa de vino blanco mientras comía bombones de chocolate. Aquella mezcla era explosiva para su generalmente estricta dieta, pero por una vez no pasaba nada. 


    Metió el bombón relleno de chocolate blanco y trufas en su boca y mastico con ganas, deleitándose con el dulce sabor con los ojos cerrados. 


    La puerta del piso se abrió y Francesca llegó con los nervios agitados y con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿Qué pasó? ¿Has ganado la lotería? —preguntó Esther mientras tomaba un sorbo de ese vino que era exquisito. 


    —No es tan bueno, pero sigue siendo una noticia estupenda. ¡Han cortado! —anunció la rubia riendo como una hiena. 


    —¡Vaya! Y no hemos tenido que hacer nada —reflexionó la española divertida. 


    Francesca asintió. Se quitó la chaqueta dejando ver su camisa de satén en color rojo. Le quedaba muy sexy y Esther no pudo evitar fijarse en los pechos de la francesa. ¡Para esa mujer no existía la gravedad! 


    —No tengo ni idea de lo que pasó, pero es motivo de celebración. ¿Qué te parece si vamos al Le Monté Carlo? Luego damos un paseo por donde El Louvre… —sugirió Francesca y Esther sintió algo muy difícil de describir… ¿Culpa? Nunca antes le había pasado algo así. 


    —Vine para hacer un trabajo por el que me pagaste y no he tenido que hacer nada. Además, durante toda mi estancía has pagado mi comida y muchos otros caprichos que no entraban dentro del presupuesto inicial… Me parece que estás gastando demasiado en mí cuando está claro que no me necesitas. 


    Dijo la española, quedando literalmente estupefacta por sus propias reflexiones. ¿Desde cuándo a ella le importaba lo que gastaban todo por su persona? Aquel sentimiento no tenía ni pies ni cabeza. 


    —¡No digas eso hombre! ¡Somos amigas! Además, seguro que serás necesaria dentro de poco. Esa mexicana ha traído a sus abuelas aquí, se nota de sus ojos que desea atrapar a mi amigo. 


    Respondió Francesca con ese tono ligeramente travieso que formaba parte de su forma de hablar naturalmente. 


    —¿Te importa mucho ese hombre? —preguntó Esther con un tono de voz cuyo significado ni siquiera ella pudo comprender. 


    —Es lo único que tengo —respondió Francesca, demostrando por primera vez ante Esther, una debilidad que casi inmediatamente fue escondida bajo la apariencia de frialdad que siempre envolvía a la personalidad de aquella francesa. 


    Esther sabía y conocía bien la vida, sobre todo la parte agría de esa y supo de inmediato que la rubia escondía mucho detrás de aquella personalidad. Sí, era una caprichosa y egocéntrica, pero había más cosas que la parisina había enterado bajo muchas capas imposibles de perforar. 


     


  




  

    Capítulo 5


    André suspiró cansado. Se encontraban en la casa familiar, ese hogar que había dejado de considerar hogar desde hacía ya cinco años. 


    Pensar en aquella mentira era algo doloroso. Tras lo ocurrido, él había perdido la confianza en las personas, pero entonces había llegado a su vida Esther, ella lo había engañado al igual que aquellos a los que consideró alguna vez su familia. Tras años de vida placentera había tenido que llegar Marisol desde México y romper todas las cadenas con las que se había rodeado, cadenas gruesas y de acero, aparentemente irrompibles… Y allí se encontraba, en esa biblioteca antigua cuyos muebles de madera maciza estaban llenos de polvo al igual que los antiguos libros que formaban parte de la extensa colección literaria de su “abuelo”. Allí se encontraba sin saber qué sentir, y sin poder evitar la decepción. ¡Otra vez engañado! 


    A caso tenía en la frente, escrito: Soy idiota, fácil de atraer, seducir, engatusar y burlar. 


    —¿Cómo acabaste con esas mujeres tan chifladas? —entabló la conversación, sin mirar el cansado rostro de su abuelo. Había envejecido mucho más… El tiempo pasaba sin que uno se diera la cuenta. 


    —Ya sabes lo mucho que me gusta México… Mi gran sueño siempre fue recorrer gran parte de Latino América, en especial… 


    —México, Perú y Chile, lo sé… Entonces fuiste de vacaciones y las conociste, supongo que os caísteis bien y decidisteis emprender el viaje a Francia juntos —interrumpió André a su abuelo que asintió con el semblante serio. 


    Antoine no sabía cómo podía abordar el tema, ya se había disculpado mil veces con su nieto, pero ese era tan increíblemente tozudo… No comprendía sus razones, se centraba solo en su dolor y en ese sentimiento de engaño que le había marcado la vida. 


    —Es muy extraño que esas dos te hayan conocido a ti y que Marisol trabaje conmigo en la empresa. Demasiadas casualidades… 


    Reflexionó en voz alta el joven. A Antoine le había parecido extraña aquella casualidad y debía admitir que el cansancio del vuelo y de todo el embrollo en el aeropuerto habían afectado a su mente. Se había estresado tanto que ni siquiera había dudado de la culpabilidad de las dos damas con las que había compartido muchas risas durante toda su estancia en México. Tal vez la desconfianza se heredaba. 


    Pensaba el pobre hombre, observando a su nieto que veía conspiración por todos lados. 


    —La casualidad existe hijo y a veces conviene, la necesitamos. 


    Habló Antoine con voz cansada. No se veía tan enérgico como hacía años. Tenía muchas más canas y arrugar y su nieto lo apreciaba analizando detenidamente todos los cambios que el propio tiempo había provocado en su abuelo. 


    —No en este caso. Esa zorra quería atraparme. Es peor que Esther, esa solo quería robarme el dinero. La muy maldita de Marisol quiere robarme la vida. Encarcelarme con sus artimañas femeninas. 


    Contestó André siseando y su abuelo movió la cabeza en señal de desaprobación. Aunque no había hablado mucho durante la pequeña aventura que habían vivido junto a las mexicanas, el hombre había tenido el suficiente tiempo para poder observar a la joven morena que le había caído muy bien. Sus ojos mostraban a alguien sincero, Antoine estaba seguro que la idea de atrapar a un marido era de su alocada abuela y la aún más alocada amiga de esa. Esa joven era demasiado sensata y responsable, no, aquellas ideas no habían nacido de su propio razonamiento. 


    Además, Antoine también había logrado percatarse de que la hermosa jovencita estaba enamorada de su nieto. Era cierto que lo conocía desde hacía muy poco, pero uno podía enamorarse en un segundo o no lograrlo ni en treinta años… 


    —No creo que ella sea el tipo de mujer que usa artimañas, hijo. 


    Le dijo Antoine a su nieto con solemnidad. 


    —¡Pues claro! Tú le crees a todo el mundo, abuelo. 


    Contestó André con reproche y su abuelo frunció el entrecejo. 


    —No es justo, hijo. ¡Hice una promesa! 


    —Una promesa que ha destrozado nuestra relación por siempre. Una promesa que protegía una vil mentira. 


    —Te equivocas, pero eso es una conversación que ya hemos tenido en el pasado y que ambos sabemos cómo acabó. 


    —Es imperdonable—dijo André ensimismado, ni siquiera parecía que hablará a su abuelo, parecía una conversación consigo mismo. 


    —No has vuelto a verla, ¿cierto? —preguntó Antoine sintiendo una enorme pena por su nieto. 


    André negó con la cabeza. No, no había vuelto a aquella tumba que antes limpiaba cada domingo con ganas, quitando las malas hierbas con amor y dejando los bombones de chocolate belga sin abrir, siempre compraba una caja nueva a pesar de saber que probablemente algún niño se los llevaba tras su partida, lo reconfortaba el pensamiento de que en el fondo el espíritu de aquella mentirosa se sentía feliz y en paz… André había olvidado la última vez en la que había ido a aquel lugar donde moraban los muertos, o eso quería pensar, la realidad era otra. El joven y aparentemente fuerte hombre, evitaba pensar en aquel fatídico día en el que, tras enterarse de todo, había acudido a la tumba de la mujer que lo había criado para gritar y expresar su rabia, para gritar a todo pulmón lo que sentía por aquella mentira que seguía reconcomiendo su alma. 


    La despreciaba. ¿Cómo podía alguien hacer tanto daño estando muerto? 


    —Hay muchas cosas que no sabes André… Y yo prefiero no decírtelo, no después de tantos años y tantos intentos de explicarme, unos intentos en vano, pues tú jamás quisiste escuchar. 


    Le dijo su abuelo y Antoine lo taladró con su mirada. 


    —No prefieres eso, de lo contrario no estarías aquí. Supongo que has venido para hacer las paces… ¡No te perdono! 


    Exclamó el joven y el mayor movió la cabeza de un lado a otro, cansado por el comportamiento infantil de su nieto. André había tenido una educación impecable, era un hombre cabal, pero su juventud y vigor podían infantilizar su comportamiento y sus maneras cuando se sentía atacado y cuando se sentía dolido. No importaban sus treinta y pico de tacos bien vividos… No, cuando André se enfadaba podía resultar pesado, arrogante y muy imbécil. 


    —Los años te enseñarán hijo. 


    —Soy un hombre adulto que ha conseguido todo lo que cualquier persona desea. Un sueldo más que decente, mi propio piso que está en una de las zonas más bonitas de París y una casa cerca de las orillas del mar en Étretat. Puedo tener la mujer que me plazca, así que no creo que los años me puedan enseñar nada que ya no he aprendido. ¡Lo he conseguido todo solo! 


    Habló André o, mejor dicho, habló su ego. Desde que era un niño no podía evitar querer mostrar a su abuelo su valía. Eso se debía a que cuando era un renacuajo su héroe había sido Antoine. En él veía a todo aquello que deseaba ser de mayor: Valentía, sinceridad, honor y fuerza. Por eso se sentía tan sumamente traicionado por su mentira, porque en su mente de niño su abuelo jamás mentía. 


    Antoine sonrió con dulzura a su nieto. Él ya sabía sobre sus logros, pues tenía amistades en París que le contaban todo. ¡Se sentía muy orgulloso de aquel cabezota! Pero, a su vez se sentía preocupado porque la vida no consistía en cosechar éxito tras éxito, acumular dinero y dormir cada noche con una mujer distinta… No, la vida era algo mucho más profundo que muchas personas no llegaban comprender ni en sus últimos momentos. 


    —Y eso está muy bien, pero yo me refiero a otras cosas hijo. 


    —¿A qué? —preguntó con agresividad el joven. 


    —¿Sabes hijo? Dicen que después de un adiós no se llora por los malos recuerdos, se llora por los buenos. 


    Respondió Antoine con la mirada fija en su nieto, unos ojos que expresaban seriedad, una seriedad que provocó en André espeluznantes escalofríos. 


    —¿Y eso qué demonios significa? ¿Estás mal? ¿Te estás muriendo? —preguntó alarmado. 


    Antoine lamentó su exabrupto, se le había soltado demasiado la lengua. 


    —Hijo, por favor siéntate. Tomemos un vaso de ese coñac especial que sé que tienes en tu barra de tragos. 


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó André frunciendo su ceño. 


    —En la casa familiar siempre se ha tomado Hine en ocasiones especiales. Puede que le hayas dado la espalda a tu pasado ya tu familia, pero tu pasado y los recuerdos siempre estarán y tu familia te guste o no, siempre formará parte de tu mundo. 


    André apretó los labios por las palabras de su abuelo. Era cierto, a pesar de despreciar todos los recuerdos bonitos que habían compartido, él, de forma inconsciente había seguido haciendo los rituales peculiares de su familia. 


    Caminó hasta su barra de tragos, la había hecho de estilo muy moderno, pero con detalles rústicos y había quedado de lo más apetecible, sencillamente invitaba a la desconexión y relajación. 


    Sirvió dos copas de Hine y se sentó delante de su abuelo, en otro sillón reconfortante de piel y en color chocolate. 


    Antoine suspiró antes de comenzar a hablar. 


    —Es cierto, vine a hacer las paces, pero… Antes de decidir si me das tu perdón, hay cosas que debes saber. Hay más secretos de los que piensas, hijo y es hora de que lo sepas todo. 


    Aquella confesión provocó en André unos escalofríos que sintió que estaba a punto de desmayarse. Aquel día había resultado tan agobiante… Primero su amante, había resultado ser una cazafortunas o quién sabe. La abuela de esa y la otra señora habían sido tan ruidosas durante todo el viaje, que André las había acabado por odiar en el alma. Para colmo, su abuelo hablaba cosas raras, se le veía demasiado cansado y eso que en general él parecía poseer la energía de un muchachito. Y ahora esto… Más secretos, más mentiras que iban a descubrirse. ¿Qué sería eso que Antoine le contaría? Debía ser algo importante, teniendo en cuenta todo el camino que había recurrido para poder decírselo. 


    André estaba impaciente por oír lo que estaba a punto de contarle su abuelo. 


    De niño había creído que su abuelo era Superman, ahora se daba cuenta que puede que lo hubiera idealizado. ¿Y si tan solo era un hombre de carne y hueso que cometía errores como el resto de mortales?


     


  




  

    Capítulo 6


    —¡Quema! ¡Quema! —chilló Marisol mientras dejaba su taza de café sobre la encimera de la cocina. 


    —Ten cuidado, niña. ¿Tienes alguna revista por allí? Me gusta que, al despertar, a la hora del desayuno eché un vistazo a alguna revista de cotilleos o de moda —pidió Carmen. 


    —Bueno, de cotilleos no vas a enterarte de nada que todo es en francés, pero de moda tengo la nueva de VOGUE. 


    —La que más me gusta, pues da para acá, niña. 


    Marisol le dio la última revista de VOGUE y sopló en su taza deseando beber ya su humeante café, le quedaba poco tiempo para la hora de trabajar y es que ayer habían trasnochado hablando de todo y nada a la vez. Según su abuela y Carmen ella debía luchar por el amor de André, pero según Marisol aquello ya no tenía arreglo, pues la desconfianza que se habría formado en su jefe era una brecha en aquella relación informal. 


    —Anda, desayuna algo rápidamente y vete a trabajar. Maquíllate un poco, se te ve dormida. Un poco de colorete, un labial rosado y un rímel para que esos hermosos ojos se vean despiertos y relucientes. 


    La aconsejó su abuela. Marisol asintió y se dio prisa, comiéndose rápidamente una tostada y agarrando su café que ya no estaba ardiendo. Se dirigió a su habitación donde tenía toda su mini colección de maquillaje. No eran muchas cosas, pero todo era de muy buena calidad, marcas bastante lujosas en el mundo del maquillaje, cosas por las que Marisol había tenido que ahorrar. No es que soliera ponerse mucho maquillaje, pero cuando lo hacía, le gustaba que fuera con buenos productos para dar un acabado a su aspecto digno de admirar. Su abuela le había enseñado desde niña que menos, es más, así que siempre se maquillaba de manera natural acentuando sus rasgos más bonitos del rostro: Los ojos y los labios. 


    No tardó ni cinco minutos y salió corriendo de su piso, dispuesta a entrar en el ascensor. Para su sorpresa allí estaba Francesca, aunque esa ni siquiera le dirigió una mirada. La francesa estaba junto a otra chica, joven y bastante atractiva. 


    Morena y un poquito más alta que ella. De hecho, se parecerían bastante si no fuera porque la joven mujer vestía de forma mucho más provocativa que ella. Su falda de piel en color marrón llegaba hasta la altura de sus muslos. Combinado con su crop top en un color granate podía parar a un tren con solo pasar y menear las caderas con esos tacones de aguja en color negro y con detalles que imitaban la piel de una cebra. 


    —Buenos días—dijo por educación Marisol sintiéndose incomoda por como la taladraban con la mirada aquellas dos que ni siquiera respondieron a su saludo. 


    Marisol se sintió estúpida, pero decidió no prestar atención. Al fin y al cabo, se trataba de Francesca y con ella era imposible tratar de hablar, probablemente su amiga se parecía a ella. ¿No decían que uno se juntaba con los de su propia calaña? 


    Afortunadamente las puertas se abrieron y Marisol pudo salir disparada, dispuesta a perderlas de vista cuanto antes. 


    Se sentía nerviosa por ver a André. ¿Cómo sería su reacción al verla? Se preguntaba sin parar. 


    Cuando llegó a la empresa, no pudo ver a André por ningún lado, eso la tranquilizó y entristeció por igual. Deseaba verle porque le amaba, estaba enamorada hasta las orejas, pero a su vez no quería verle porque si en sus ojos apreciaba algún desprecio, eso rompería su corazón. 


    Caminó con torpeza hasta su despacho y se encerró allí, dispuesta a sumergirse en el trabajo. 


    Comenzó con los accesorios de una cantante nueva que acababa de conquistar el mercado parisino. 


    Debía elegir algo estético que fuera lo suficientemente vistoso en las fotografías que pronto se iba a tomar aquella joven parisina que llegaba la cúspide de su carrera con sus tiernos dieciocho años. 


    La mañana se pasó casi volando, pues, aunque pareciera un trabajo ridículo para alguien que no estaba en ese mundo, no lo era. Una sesión de fotos era tan importante para una celebridad que detrás de algo que las personas simplemente observaban con admiración o critica, había un gran equipo de profesionales y muchas horas dedicadas. Fotógrafos, estilistas, maquillistas y creadores de contenido se unían para poder crear un par de fotos que podían quedar como muestra de una época determinada para la posteridad y la historia de la humanidad. 


    Tras pensar mucho y probar con su estupendo programa que colocaba cualquier accesorio sobre el outfit final, se decantó por un par de anillos en plata finos y muy elegantes. Se trataba de un set de diferentes diseños entre los que había una luna con piedritas en su interior que brillaban de una manera muy suave sin chocar en la mirada de uno. Al principio, Marisol se había preocupado de que no llegarán a apreciarse en las fotos, pero el conjunto de la cantante era blanco y vaporoso, así que eran una elección idónea. Además, en la actualidad los accesorios demasiado grandes no eran apreciados como antes. Lo fino, sencillo y pequeño daba un aire mucho más elegante y moderno, por eso era preferible por cualquier influencer, modelo, bloguera… 


    Justo cuando la mexicana dibujaba el collar que debía llevar la joven parisina, alguien abrió la puerta de su hermoso despacho de manera bruta provocando un ruido estruendoso que la asustó. 


    Levantó la vista y el corazón se le detuvo al ver a André ante ella con los brazos cruzados y la expresión fría como el hielo de un glaciar. No podían descifrarse sus emociones, por mucho que Marisol intentará ver a través de él. Sus rasgos eran inexpresivos, impenetrables, parecía estar rodeado de una muralla que no permitía ver a nadie sus emociones. 


    —Buenos días —le saludó ella con serenidad. 


    —Quiero en mi mesa, los looks diseñados para la semana que viene. Esta misma tarde.


    Dijo André, dejándola helada. Su voz era tan inexpresiva y fría que daba escalofríos. 


    Tras recuperarse del golpe y asombro de verlo tan diferente, comportándose de una manera tan fría… Marisol, movió su cabeza de un lado a otro dándose cuenta de lo que significaban sus palabras. 


    —No puedo hacer el trabajo de una semana entera en media mañana. Apenas he acabado con todo lo que debo hacer para esta semana y eso que trabajo de manera enérgica. 


    Se explicó la mexicana sin poder creerse aquella absurda e imposible orden. 


    —Has venido aquí para trabajar, ¿no? Pues ya es hora de que te pongas a ello y nos muestres por qué te estamos pagando. 


    Aquello respuesta indignó a Marisol, pero, sobre todo, le hizo daño. Desde que estaba allí, se estaba dejando la piel en aquel trabajo. Sí, era cierto que habían disfrutado muchas veces con André, de salir unos minutos antes o de manosearse en el despacho de ese, pero siempre había insistido él: “Diviértete un poco”, le solía decir y por una vez, Marisol se había atrevido a divertirse, a soltarse un poco la melena y ahora él se lo echaba en cara. 


    —¿Es enserio? Se te olvida que desde que estoy aquí, han aumentado las clientes que eligen a esta empresa. Sabes tan bien como yo que es imposible organizar tanta cantidad de accesorios, zapatos, vestidos y todos los detalles que forman un look en tan poco tiempo. ¿A qué viene esto André? 


    Preguntó Marisol sin darse cuenta de que estaba gritando. Él había logrado alterarla y hacerla estallar. 


    —Si te parece una tarea tan imposible, tal vez deberías replantearte la idea de seguir en esta empresa que tiene un nombre y estatus que requiere los mejores empleados. 


    Respondió André y Marisol sintió las enormes ganas de cortarle en trozos y vender sus órganos en un mercado negro. 


    —No mereces el puesto que tienes. No eres profesional, André. El hecho de que ya no me vaya a acostar contigo en la vida, no significa que puedas arruinarme el puesto que me he ganado con sudor y trabajo duro. Tus sentimientos no deberían interferir en tu juicio y en tu ámbito profesional, es algo infantil y estúpido, ya eres muy mayorcito para no controlar tus emociones. 


    Le dijo Marisol con un tono de voz frío que indicaba reproche y desagrado, incluso mostraba una pizca de decepción difícil de esconder. 


    El francés apretó los labios tanto que sus dientes debían chirriar, aunque eso no llegó a los oídos de Marisol que lo miraba expectante y con cierto temor. Una voz interior le decía que acababa de cometer un error, aunque su orgullo disfrutaba de la pequeña victoria que suponía el haber podido darle en el talón de Aquiles. 


    Por primera vez en su vida, Marisol sentía tanto coraje, en su interior se había resquebrajado algo y ahora sentía deseos de venganza, emociones que nunca habían formado parte de su persona, al menos no hasta ese punto en el cual se encontraba en ese momento. 


    —¡Estás despedida! —habló en respuesta el director de Empprium Divin. 


    Marisol sintió como el suelo bajo sus pies temblaba. ¿La acababa de despedir? ¿Cómo de ser la mujer más feliz de París había llegado a ser la más desgraciada? 


    —¡MALNACIDO! —gritó con lágrimas en sus ojos. Le quemaban por intentar aguantárselas, aunque las gotas empezaban a caer y deslizarse por la piel de sus mejillas como si fueran una tormenta de lluvia. 


    André sonrió de soslayo. Parecía el hombre que ella había visto la primera vez que había pisado la emblemática capital europea. 


    —No comprendo, cómo puedes ser tan imbécil…—murmuró la mexicana, sintiendo de repente su energía muy baja, como si alguien le hubiera chupado la vitalidad. 


    —¡Con las de tu calaña lo soy! —contestó André, quitando la máscara de calma que había adoptado su rostro. Esta vez mostraba claramente el odio y rencor que sentía. 


    —¿Con las de mi calaña? ¡No sabes lo que estás diciendo! —exclamó Marisol sintió como su ser hervía de furia. 


    —¡Caza fortunas! ¡Mentirosa! ¡Manipuladora! —respondió el parisino rompiendo su corazón en añicos. 


    —Pero, ¿de dónde sacas esas ideas? ¡Estás fatal de la cabeza André! 


    —¿Cómo que de dónde? Me ha contado mi abuelo detalladamente la forma en la que querías atraparme en un matrimonio. ¡Bruja! Querías enamorarme y después llevarme a un altar para tener acceso a toda mi fortuna, seguramente para mantener el estilo caro y moderno al cual estás acostumbrada. 


    Las palabras de André eran como puñales para Marisol que siempre había sido una persona desinteresada. Jamás en la vida se le habría ocurrido semejante estupidez. ¿Para qué? Ella era totalmente capaz de ganar su propio dinero. 


    —No necesito tu dinero André —susurró ella en respuesta, evitando y aguantándose las ganas de añadir: “Tal solo te necesitaba a ti”. 


    André no la oyó, en vez de ver el rostro de Marisol, la cara que veía era la de Raquel mintiéndole sin vergüenza alguna, intentando robarle, tomándole por tonto. En vez de Marisol, ante sus ojos pasaban las imágenes de los recuerdos de la mujer que le había criado y le había mentido toda su vida, ante su vista estaban las mentiras de su abuelo, el hombre que había sido su gran mentor. 


    —La vida está llena de decepciones. Hay que procurar… procurar, no aferrarse a nadie ni confiar —dijo André con una voz apenas audible, pero la morena pudo oír esas palabras cargadas de dolor con la claridad del agua. 


    Marisol era empática, demasiado para su salud mental, probablemente. Como si André fuera un imán, ella se acercó a él y levantó la mano. Él la miraba, sin embargo, no parecía verla. Era como si estuviera contemplando otra cosa, algo que únicamente él podía ver. 


    La mexicana acarició con ternura su mejilla, deseando saber qué era lo que tanto dolor le provocaba. No podía ser su pequeña mentirijilla, él había llegado a esas conclusiones nefastas sobre su persona por alguna razón. Tal vez, esos recuerdos que provocaban en sus hermosos ojos el rastro de la tristeza, habían provocado la desconfianza de André en las mujeres. 


    André cerró los ojos. Sentir el tacto de aquello finos dedos y suave piel de Marisol era una tortura deliciosa. Por mucho que deseaba apartarla, su cuerpo no se movía como si ya hubiera perdido la voluntad. 


    Marisol sintió como se calmaba tras su caricia y decidió apartar su mano, intentar hablar e indagar sobre aquello que le trastornaba la tranquilidad. 


    Justo cuando iba a apartar su mano, la de él, agarró su muñeca con fuerza y la atrajo hacía su cuerpo sin dificultad. 


    Marisol no pudo reaccionar con suficiente rapidez y se encontró repentinamente entre sus brazos que abrazaban su fina cintura envolviendo su cuerpo por completo. El firme pecho de él era como un muro duro y fuerte que parecía indestructible y ella colocó sus manos sobre ese pecho con la idea de apartarle y empujarle, aunque esa idea se disipó como el humo al sentir una descarga eléctrica recorrer su cuerpo entero al sentir los latidos del corazón masculino, al sentir esos duros y firmes músculos tensarse bajo la palma de sus manos. 


    —¿Qué haces? ¡Para! —dijo ella alarmada. Estaban en medio de una discusión. Se habían dicho palabras que se podían calificar de todo menos amables… ¡Por el amor de dios, la había DESPEDIDO! 


    Las alarmas en su cabeza se habían encendido y, sin embargo, su cuerpo, ese no se movía ni un paso atrás. 


    En ese momento, la joven mexicana, tan llena de pánico ni se enteró de cuándo sus labios fueron “atacados” por los del francés. 


    Él la besó de una forma tan apasionada y salvaje que ella quedó sin respiración, mareándose como si la tierra se estuviera moviendo sin parar. 


    Marisol gimió en su boca sin darse cuenta. Obnubilada por el placer que se centraba en el centro de su sexo empapandolo de sus jugos que demostraban su atracción hacia aquel hombre que parecía ser un bipolar. 
André casi la deja sin aliento, besandola como poseso sin darle la mínima oportunidad de poder tomar el aire que ansiaban sus pulmones. 
Las manos del parisino parecieron cobrar vida propia, empezaron a acariciar el cuerpo de la joven como si no hubiera un mañana. 
El deseo y la tensión sexual amenazaban por estallar y es que la discusión por muy dolorosa que fuera, había avivado el fuego que de por sí había entre ambos. Eran como dos imanes incapaces de mantenerse lejos uno del otro. 

Cuando André apretó los glúteos de la joven morena que gimió en respuesta sin poder controlar esa pequeña respuesta involuntaria de su cuerpo, el desenfreno aumentó a escala de Richter.

—Te encanta… ¿No puedes negarte a eso preciosa? —comenzó a hablar con voz ronca y un tono burlón el parisino. 
Marisol estaba al tanto de que en aquella acción por parte de él no había ni pizca de sentimiento, era pura lujuria y un gran deseo de castigarla por lo que él creía que era un pecado. 
—Si te crees que me avergüenzo de mis sentimientos estás muy equivocado. 
Le contestó entre suspiros Marisol. 
André sonrió en respuesta. Y otra vez, su sonrisa era como un puñetazo para el orgullo de la joven mujer que se había enamorado a primera vista de él y que no había dudado ni un instante en que quería estar en su cama y en su vida. 
Por primera vez Marisol odiaba ver la sonrisa adornando el rostro en su amado. Porque no era sincera y porque la intención detrás de aquel simple gesto no era buena, de hecho, se notaba a leguas que el propósito de André era hacerle daño. 

Aún sabiendo eso, se dejó llevar en cuanto él comenzó a amasar con más pasión sus glúteos provocando cosquillas en la piel de la latina que nunca habría imaginado que podía llegar a ser tan apasionada en la cama. André sacaba de ella su lado más sexy y salvaje. 
Marisol cerró los ojos y gritó cuando sintió que André le quitaba la falda rompiendo de paso la cremallera de atrás. Su top corrió la misma suerte y la joven abrió sus bellos luceros al sentir el frescor de la brisa del viento que entraba por uno de los ventanales que estaba entreabierto. 
Sus pechos estaban duros como rocas, sus pezones erectos como dos capullos de lirios. Se sintió avergonzada por su deseo tan palpable, tan claro como lo era el agua, pues sabía que eso debía darle gracia a André. 
El francés agarró uno de sus pechos y con brusquedad introdujo el pezon que se alzaba ante su vista orgullo, en su boca, chupando con fuerza.
Marisol se retorció de placer sintiendo unas descargas eléctricas por todo el cuerpo y asustando se por el ritmo de su corazón que parecía que iba a estallar de lo rápido que iba.

—Cuánto te gusta esto preciosa… Tanto como a mí —murmuró André mientras enroscada la melena de Marisol en su mano y tiraba hacia atrás, dejando sus rojizos labios ante su vista. Su boca parecía una fresa muy apetecible. 
Marisol jadeo por su brusquedad, su peinado ese día consistía en una media coleta que ya no tendría arreglo, pues André acababa de arruinar su primoroso peinado. 
El parisino la besó otra vez, pero su tacto se suavizó empezando a quitar el resto de ropa que quedaba en la mexicana. Pronto ella ya estaba desnuda totalmente. 
Le daba miedo abrir los ojos, su alma no podía hacer frente a otra frase burlona u otra mirada desdeñosa.
—Abre los ojos, preciosa… 
Ella acató la orden y gimió al sentir cómo él la levantaba en brazos y la llevaba hacia su mesa de trabajo. 
Lo habían hecho sobre el escritorio varias veces y cada vez era mejor, aunque fuera inexplicable. La pasión no disminuía ni un ápice entre los dos, el problema era la confianza, esa si que disminuía a record. 
André tiró todos los papeles bien organizados sobre la pulcra superficie y sin palabras dulces como la miel, ni mimos especiales como otras veces, abrió las esbeltas piernas de la mexicana y entró en su interior una sola estocada. 
Ella gritó y se arqueo mientras él apretaba la carne de sus muslos y la miraba con pasión y odio entremezclado. 
Ella no quería ver ese odio, así que giro la cabeza hacia un lado, fijando la mirada en un cuadro que había en la pared de en su frente. Se trataba de un lago hermoso, pintado a acuarela, era precioso, pero también muy melancólico, parecía que expresaba la pérdida de algo o alguien importante. 
Suspiró al sentirle invadir otra vez y otra vez… Con cada estocada él parecía más animal, aumentando el ritmo de sus embestidas sin contemplaciones, ensimismado en un dolor que Marisol desconocía hasta que André estalló como un champán recién abierto en año nuevo y para su asombro vergüenza, Marisol lo siguió corriéndose como una cascada. 
Ambos se quedaron estáticos, respirando airadamente y recuperándose de aquella intensa actividad cuando la puerta se abrió y en el despacho irrumpieron Esther y Francesca. 
Marisol intentó taparse mientras se lamentaba internamente por no haber cerrado la puerta con pestillo. 
André, por otra parte, parecía haber perdido el color del rostro. 
—Esther… —murmuró, mirando fijamente a la mujer como si se tratara de una aparición. 


  




  

    Capítulo 7


    El sol resplandecía con todo su poder, alumbrando el cielo parisino y dando la bienvenida a todos los turistas que acababan de pisar la capital francesa. 


    —Uy qué belleza, Lupe, fíjate —dijo entusiasmada Doña Carmen, mostrando con su dedo índice La Sainte Chapella, una de las iglesias más emblemáticas de París. 


    —Hermoso querida Carmen, vaya suerte hemos tenido de haber podido viajar hasta aquí. Espero que Marisol arregle sus asuntos y ese corazón roto, para poder disfrutar las tres juntas de toda esta belleza. 


    —Y yo reina y yo… Pobre muchacha, ya entenderá ese francés lo mucho que vale nuestra pequeña. 


    —Así es, pero espero que cuando lo entienda no sea demasiado tarde. 


    —“Se construyó entre los años 1241 y 1248, de estilo gótico y con unas impresionantes vidrieras en la capilla superior, esta iglesia destaca precisamente por su carencia de paredes en su interior” 


     Explicaba una guía experta en la historia a los turistas. Guadalupe y Carmen se habían colado y disfrutaban mucho de su pequeña aventura. Tenían suerte de que todo aquel pequeño grupo fuera de habla española, de esa forma podían aprender mucho de la hermosa experta que hablaba con fluidez y de manera muy profesional. 


    —¡Estáis aquí! Llevo buscándoos todo el santo día y por todo París que no es pequeño. 


    La voz de Antoine captó la atención de las dos mujeres que giraron sus cabezas como dos resortes y miraron al hombre con odio, taladrándole con los ojos. 


    El señor Antoine enrojeció y habló atropelladamente. 


    —Os pido por favor una oportunidad para poder pedir disculpas en condiciones. Me temo que me asusté por aquel ambiente lleno de agentes y el cansancio y estrés pudo conmigo. Tras sopesar la pequeña aventura que vivimos, me di cuenta que mi comportamiento fue inaceptable. 


    Guadalupe siguió fulminándole con la mirada, aunque el enfado ya se le había pasado, si es que era una blanda y, además, el pobre hombre lo lamentaba mucho, se le notaba en esos ojitos rodeados por arrugar que más que darle aspecto de viejo y torpe, lo asemejaban a alguien sabio y muy afable. 


    Carmen supo enseguida que su mejor amiga quería hacer sufrir un rato al pobre Antoine, pero no le dio pena en absoluto, iba a pasárselo en grande. 


    —¿Cómo lograste dar con nosotras? —le preguntó Carmen y el hombre resoplando por el can cansancio de recorrer todo París, respondió. 


    —Pues buscando mucho, pero que mucho querida Carmencita. 


    Las dos se lo quedaron viendo hasta que estallaron en carcajadas. El pobrecito parecía un perrito abandonado. 


    —Anda, vamos a tomar algo fresco que falta te hace. 


    Lo invitó Guadalupe aguantándose las ganas de no correr a sus brazos. 


    La vida no dejaba de sorprenderla. Había perdido a su marido y a su hija hacía mucho tiempo. Cuando su hija había decidido marcharse una mañana de la casa sin volver la vista atrás y dejándola sola con un bebe en los brazos, había sido un golpe muy duro, sin embargo, en Marisol había encontrado el amor de la hija que siempre había soñado con tener. Tras la muerte de su esposo no había creído volver a amar nunca más, y hasta hacía poco eso opinaba firmemente y, sin embargo, tras tantos años de soledad volvía a sentir mariposas, se sentía más viva que nunca. 


    Antoine sonrió con dulzura y los tres sin decir nada más porque no hacía falta, se dirigieron hacía la cafetería más cercana. 


    Cada uno pidió un refresco frío con hielo. Se sentaron en un lugar donde daba la brisa, pero a su vez se podía disfrutar de aquel sol que calentaba los huesos de manera tan reconfortante. 


    —Bien, desembucha que no tenemos todo el día —comenzó Carmen la conversación, empleando su tono de “macarra”. 


    —¿Qué no tenéis todo el día? ¡Estáis de vacaciones! —exclamó el buen hombre. 


    —Oh ya, ella se refería a que no tenemos tiempo para ti. ¡Esto es París! Queremos ver todo y conocer gente —contestó Doña Guadalupe sin pensar.


    —¿Conocer gente? No os hace falta, bueno hay mujeres encantadoras, pero de los hombres no os fieis —le respondió Antoine y ambas mujeres se quedaron atónitas. ¡Estaba celoso! 


    Las dos amigas se aguantaron la risa a duras penas. 


    —Mi nieto debe cambiar su modo de ver la vida. No quiere perdonarme, pero me gustaría que al menos pudiera confiar en las personas. 


    Empezó a hablar Antoine, sincerando su alma con las dos mujeres. 


    Ellas lo escuchaban atentamente. 


    —¿Por qué insistes tanto en su perdón? Nos has contado por encima sobre vuestra discusión. Una mentira que André no logró olvidar jamás, pero, ¿qué mentira? ¿Qué fue lo que sucedió para que tu nieto no quiera ni mirarte a la cara? —Indagó en voz alta Guadalupe. 


    Antoine suspiró y muy a su pesar se dio cuenta de que necesitaba hablar sobre el pasado, contar sus penas que llevaban tiempo atormentándole. 


    —La esposa de mi hijo, era una mujer encantadora y alguien dispuesto a hacer todo por los que amaba. 
Empezó su relato Antoine, con la mirada perdida en los recuerdos. Tanto para Carmen como para Lupe, fue evidente lo mucho que quiso a su nuera el hombre. En sus ojos se veía la tristeza por la pérdida de un hijo o hija.


    —Una mujer entregada, como diría mi marido —dijo Carmen 


    —Lo era, amaba a mi hijo con locura, aunque él al principio ni se fijaba en ella. Mi hijo se casó muy joven, con apenas diecinueve años. Se enamoró perdidamente y de forma muy toxica de una joven que acababa de llegar a su instituto, ella era americana. 


    —¿Hablas de su esposa o de otra mujer? 


    —Hablo de otra joven, la hermana de mi nuera —confesó el señor Antoine dejando perplejas a sus dos acompañantes. 


    —Mi hijo cometió el error de casarse con la hermana equivocada. Ambas eran gemelas, idénticas y sin embargo todos consideraban a la joven Mary más fea que su hermana mayor, mayor con tres minutos. 


    Mi hijo nunca se fijó en Mary que le amó a escondidas durante años. La pobre le espiaba a escondidas en los años de instituto y de universidad. Aunque él no llegó a acabar nunca la universidad, tampoco su eterna novia, Lilian. 


    —Supongo que la única que logró acabar sus estudios fue Mary —reflexionó Guadalupe. 


    —Exactamente. Ella se convirtió en una enfermera muy buena y logró un empleo en uno de los hospitales más selectos de París. 


    —¿Por qué tu hijo dejó los estudios? —le preguntó Carmen sin cortarse. Una buena cotilla nunca debía tener vergüenza de preguntar, era de vital importancia saber todos los detalles. 


    —Lilian se embarazó, él tuvo que dejar todo y encontrar cualquier trabajo porque yo me negaba a ayudarle, había tirado su vida por la borda y yo no podía perdonárselo. 


    Guadalupe asintió entendiendo perfectamente cómo se sentía Antoine. Ella había sufrido la misma dicha con su hija Elena y siempre se había preguntado si como madre había fracasado, pero con los años se había dado cuenta que no era su culpa. A Marisol la había criado con los mismos valores que a Elena, de la misma forma y su niña había salido muy bien… Existían personas que nacían confundidas y toxicas. 


    —A ella no le apetecía ni trabajar ni estudiar. Comenzó a holgazanear todo el santo día. Mi hijo se metió de albañil y volvía a la casa medio vivo por culpa del cansancio. Era muy joven y nunca había hecho trabajos tan difíciles que requirieran tanta fuerza física. Lo pasaba mal el pobre… Y ella no paraba de culparle por todo y de exigir más dinero por el bebé. Veía a mi niño apagarse poquito a poquito y se me partía el alma. ¿Sabéis lo que uno siente al ver a su hijo caer? Que Dios no le dé a ningún padre el dolor de ver a un hijo fracasar. 


    El hombre se echó a llorar. Los recuerdos de su hijo debían hacerle sentir de una forma difícil de describir, era un dolor que solo un padre que había perdido a su retoño podía comprender. 


    —¿Qué sucedió después? —lo alentó a hablar Lupe. 


    Antoine se secó las lágrimas con un pañuelo prosiguió con aquella historia desgarradora. 


    —Nació Antoine, en un día frío de otoño, empezaban a caer las primeras hojas de los árboles, lo recuerdo bien, como si fuera ayer porque mi hijo me había llamado por la mañana anunciando la llegada de su propio hijo al mundo. Cualquier enfado que tuviera se había evaporado en aquel instante, la idea de tener un nieto resultaba lo más emocionante que había sentido desde ya hacía mucho tiempo. Dejé mi despacho y la reunión que tenía sin siquiera pedir permiso a mi jefe, el dueño de Emporium Divin. 


    —¿Trabajaste en moda? —preguntó Carmen abriendo los ojos de par en par. 


    —No, por aquel entonces mi mejor amigo se dedicaba a otras cosas, lo que pasa es que él es un hombre muy multifacético y es una auténtica máquina de hacer dinero. Nuestros nietos tienen suerte de estar con él. Mi nieto se cree que él estuvo a su lado cuando más lo necesitaba y es así, pero yo tengo mucho que ver en el juego… 


    —¿Así te enterabas de la vida de tu nieto? Era ese amigo el que te soplaba todo, ¿no? —preguntó Carmen, empezando a atar cabos, su mente era la de un detective. Debía abrir otro negocio además de la pastelería. “¿Te es infiel? Si quieres descubrirlo llama a Carmen, aquella que lo ve, lo oye y lo huele todo”. ¡Ese sería su lema!


    —Por supuesto, de alguna manera tenía que enterarme de todo lo que pasaba… 


    —Querido te estás desviando. ¿Qué pasó con tu hijo, cuando nació André? —volvió al tema Lupe, que deseaba saber todo con pelos y señales. 


    —El niño nació, fui al hospital. Mary había ayudado en el parto y su amor hacia el niño fue palpable desde el primer momento en que los ojitos de André se abrieron para observar el mundo tridimensional. ¡Estaba mucho más emocionada que la madre! Esa siquiera quiso coger al niño en brazos. Fue allí cuando mi hijo se fijó en Mary por primera vez. Empezaron a quedar como amigos, simplemente a tomar el café por las mañanas. Mi hijo necesitaba compartir con alguien la alegría de tener un hijo, estaba más feliz que nunca. André le había dado un motivo por el que vivir. Su esposa no quería cuidar del pequeño, lo odiaba cada vez más, tanto que se negaba a darle el pecho. Un día mi hijo trabajó durante todo el día, el bebé se puso malo y cuando fueron al médico se enteraron que era por el hambre. ¡Ella no le había dado de comer en todo el día! 


    Lupe y Carmen sintieron en su interior una rabia horripilante. ¡Cómo una mujer así podía ser madre! ¡Era un monstruo! Incluso un animal tenía más instinto maternal que esa tía. 


    —Allí llegó el colmo y mi hijo quiso el divorcio. El acercamiento con Mary tenía mucho que ver, pues se llevaban tan bien que parecían conocerse de toda la vida. Iban juntos al parque con el niño, parecían cada vez más a una familia idílica. Eso no le pasó inadvertido a Lilian y jugó su última carta. Aceptó el divorcio y animó a mi hijo a viajar hasta uno de los juzgados que estaba a unos kilómetros. Mi hijo estaba contento ya que había oído que ene se juzgado trabajaban abogados muy profesionales y rápidos en esos asuntos. Conduciría Lilian, al parecer ella había insistido… La mujer enloqueció en el coche y comenzó a subir de velocidad sin escuchar los gritos y protestas de mi hijo hasta que chocaron contra un camión. Ella murió en el acto, él aguantó hasta el hospital, pudo luchar durante tres largos días y así me enteré de todo, finalmente dejó de respirar… 


    Me quedé con el niño y Mary se ofreció a ayudarme. Ella amaba de verdad a mi hijo y al niño llegó a amarle aún más. La custodia de André fue compartida y el niño creció pensando que Mary es su madre, hasta que esta murió. Él se enteró de que no era su progenitora de verdad tiempo después de su muerte, al limpiar el desván y encontrar un pequeño diario que mi nuera había escrito confesando parte de la verdad. 


    —¡Qué barbaridad! Qué historia… Siento tu perdido Antoine. 


    Habló Carmen muy apenada. Lupe estaba afectada al ser tan empática y optó por quedarse callada hasta que una duda surgió en su mente. 


    —¿Parte de la verdad? —inquirió. 


    —Él no sabía las circunstancias que nos habían llevado a esa mentira. Pude contarle todo ayer, y como imaginaba, su rabia se acrecentó. Al parecer una ex amante de mi nieto, una española llamada Esther, le había robado y mentido, creo que su desconfianza ahora mismo ha crecido a un nivel desorbitado… Se le han juntado demasiadas experiencias desastres. 


    Doña Guadalupe jadeó, todo aquello explicaba el comportamiento del joven André, no era cruel por simplemente desearlo, se trataba de miedo y emociones descontroladas. Detrás de unas palabras hirientes no siempre iba una mala persona, muchas veces iba una persona que sufría. 


    —Debo hablar con mi nieta… Háblanos un poco más de esa joven española… 
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    —¡Vaya jefe! Al parecer te pillo en un momento muy comprometido —dijo Francesca observando la escena muy divertida. 


    Esther tampoco se cortaba en observar a la pareja desnuda mientras levantaba una ceja en señal de clara burla. 


    —¿Qué es eso Francesca? —rugió André imaginando lo que había hecho su amiga y ex amante. 


    —Nada malo —contestó esa haciendo un puchero como si fuera una niña encaprichada y prosiguió a decir: —Iba a decirte que he contratado a mi nueva secretaria, pero veo que estás ocupado. 


    André lo vio todo negro. No podía creerse lo que Francesca había hecho y él sabía muy bien la razón. 


    —¿Has traído a mi ex para trabajar en Emporium Divin? ¿Tan bajo has caído Francesca? ¡Trayendo a la mujer me arruinó, que me mintió y me robó el dinero con tal de vengarte! —dijo André sin siquiera fijarse en Marisol que quería que la tierra se la tragará. No podía haber más humillante que estar desnuda sobre el escritorio de tu jefe y con sus dos ex amantes paradas enfrente. Estaba segura que esa tal Esther había estado en la cama de André. Comenzó a atar cabos en su cabeza… ¡Francesca había traído a aquella mujer a propósito! ¡La había visto en el ascensor esa misma mañana! ¿La habrían estado espiando? Los pelos se le pusieron de punta. 


    Furiosa, se levantó de un salto. Empezó a vestirse sin prestar atención de como la miraban aquellas zorras y el hombre que le había roto el corazón. Pensó que todo sería diferente si desde un comienzo lo hubiera rechazado, pero no… Ella se había empeñado en el hombre imposible. ¿Se podía ser más estúpida que eso? 


    —¡Estáis despedidas las tres! —dijo de repente André. Todo el mundo sabía que él tenía ese poder. Aunque Francesca tuviera el mismo rango en la empresa que él, André era como un hijo para el dueño de toda aquella prestigiosa empresa de moda. 


    Las tres mujeres se quedaron boquiabiertas. 


    —¡Estoy harto de las mujeres! Francesca, tu siempre fuiste mi amiga, dios sabe que te apreciaba. Puede que nos divirtiéramos, pero yo jamás te mentí y tú siempre supiste lo que había, nunca prometí algo más. 


    —Lo sé, yo nunca quise más de lo que había… —susurró la rubia haciendo un puchero que dulcificaba ese rostro perfecto que tenía. 


    —¡Tuviste miedo! Loe entiendo… Me tenías únicamente y de repente ya no estaba en tu mundo caprichoso y materialista, de repente yo anhelaba algo más de la vida y del mundo. Pero hacer esto… ¡Traer a mi pesadilla aquí, a mi empresa! Has caído tan bajo, Francesca… Confié en ti como en nadie. 


    La mujer tuvo decencia de sonrojarse. 


    —¿Y tú? —estalló André, esta vez contra Esther. La había amado y se sorprendía de no sentir nada al volverla a ver. 


    —¿Cómo tienes la cara de volver aquí? ¿No te da vergüenza lo vil que eres? ¿Ahora piensas robar a Francesca? Espero que ella sea más lista que yo y sepa la clase de serpiente que eres. 


    Esther no respondió al ataque. Claro que sentía vergüenza, pero no estaba dispuesta a admitirlo. Llevaba muchos años viviendo de esa manera, ser mala estaba en su ADN, estaba acostumbrada a destruir a todo el que se le acercará. 


    —Y por último tú, Marisol —la mirada de ojos verdes se clavó en la persona de Marisol que lo miro roja como un tomate, ¿le iba a echar la bronca mientras estaba en bragas y con las tetas al aire? Ese hombre era un energúmeno. 


    —Eres la peor de todas. Querías atraparme en un matrimonio, pero yo jamás me casaría con una mujer como tú que se entrega con tanta rapidez a los hombres. Eres la más puta de las tres. Eras simplemente mi diversión y ya te quiero perder de vista. 


    Marisol se quedó pálida como una pared. Si necesitaba una razón poderosa para marcharse a México, ya la había encontrado. 


    Francesca y Esther también se habían quedado atónitas. En toda aquella historia si existía alguien que mereciera reproches, eran ellas dos. Marisol les dio pena, eran mujeres también y ver en el rostro de la joven el dolor y el amor que sentía hacía André las había hecho sentir mal por todo lo que acababan de hacer y todo lo que tenían planeado por hacer de antemano. Marisol no era como ellas, era alguien inocente, dulce y al parecer, una mujer enamoradiza. Para ambas fue revelador descubrir que la inocencia en esa joven mujer acababa de hacerse añicos. 


    Era así como el mundo se rompía, la desconfianza crecía en las personas, la inocencia desaparecía y en cambio nacía una sociedad que sentía soledad y se dañaban unos a otros porque no conocían nada más que la traición. 


    —Bien. Creo que te quise. Antes de venir aquí siquiera me imaginaba que yo pudiera enamorarme… Mi abuela y mi tía Carmen bromeaban con que cazará un francés y lo llevará a rastras al altar, pero yo… Yo solo quería trabajar y formarme, conseguir meta tras meta, hasta que te vi a ti. Nos conocimos de una forma muy peculiar, allí debí de darme cuento que una relación entre los dos estaba destinada al fracaso. ¡Te manché con mierda! Aquello debía ser señal de que entre ambos siempre habrá lodo y jamás sentimientos puros, aunque los míos lo fueron. No me suelo entregar a los brazos de cualquier hombre, pero a ti, como que no podía resistirme. Mi corazón siempre latía desbocado al verte y ahora parece que jamás volverá a latir. Los pocos días que pasamos haciendo el amor y disfrutando del ahora son lo que me llevaré conmigo de recuerdo. Es cierto que planeaba enamorarte y casarme contigo, pero no por dinero o por tu estatus, sino porque por primera vez me sentía viva. Ahora comprendo que fue todo, una ilusión, pues tu jamás confiaste en mí. Es por eso que Francesca es la persona que mejor te conoce, y yo por mucho que preguntará sobre tu pasado o sobre lo que te hace sentir tanta pena que a veces miras un punto de la pared, perdiéndote en otro tiempo y otra vida, ahogándote en una especie de océano de tristeza. En fin, te deseo lo mejor lo único que me queda por decir es: Adiós. 


    La joven acabó por hablar mientras lloraba sin cesar. Se vistió mientras un completo silencio se instalaba en el despacho con vistas panorámicas de André Leduc. A continuación, Marisol abrió la puerta pasando ante Francesca y Esther sin mirarlas. Ya no quería estar en París, Francia no estaba hecha para ella. 


    —¿Sabes André? Es posible que nos hayamos equivocado, es posible que en el mundo exista algo más que la traición y las mentiras… Creo que esa chica te amaba de verdad —dijo Francesca en voz baja mientras André se ponía pálido como un fantasma. 


     


  




  

    Capítulo 8


    —¡Pero niña! ¿Estás seguro? —preguntó Doña Lupe a su nieta que estaba más decidida que nunca a dejar atrás a París. 


    —¡Por supuesto! Ya nada me retiene aquí. Espero pueda encontrar trabajo en México. André es capaz de poner en mi recomendación lo peor para hundir mi profesión. 


    —No creo que haga eso. Niña, no es un demonio. 


    —¿Ah no? ¿A caso no oíste todo lo que te conté abuela? ¡Me gritó y me humilló estando desnuda con dos de sus amantes presentes! 


    —Que ya te oí, qué pesada con lo mismo, enserio. Niña que tenía motivos para desconfiar. Ya te conté la historia y todo lo que le hizo esa Esther… 


    —¿Y tengo que pagar yo por los errores de esa tía? ¡PASO! Que André se vaya a la mierda. 


    Carmen oía la conversación entre nieta y abuela y por primera vez en la vida no se inmiscuía. La niña estaba muy dolida y no podían pararle los pies. Debían pensar en otra cosa. 


    —Me voy. Vuestro billete es de ida y vuelta, si queréis podéis volver a México en una semana o cambiar la fecha a hoy. 


    —No niña, ya que estamos vamos a recorrer París un poquito más. 


    Dijo Carmen haciendo señas a Lupe para que no dijera nada. Su amiga comprendió que ya había un plan en marcha así que no abrió más la boca, permitiendo a su nieta hacer su equipaje y marcharse. 


    Esa misma tarde Marisol ya estaba volando hacía México, deseando dejar atrás todo. 
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    Eran más de las seis de la tarde cuando el timbre sonó. Las dos amigas de toda la vida fueron a abrir a Antoine, pues ya habían hablado previamente con él por teléfono. 


    El señor Antoine pasó adentro con la mirada sería. Lo que pretendían sus nuevas amigas era algo arriesgado, pero no le importaba. Lo que fuera por la felicidad de su estúpido nieto. 


    Mira que hacerle eso a esa encantadora chica a la que ni había tenido la ocasión de conocer, de hablar con ella porque al fin y al cabo iba a ser la esposa de su nieto, debían tener una relación cercana. La familia estaba para eso. 


    —Hola bellas damas. París os sienta de maravilla —comenzó a saludar, comiéndose a Lupe con la mirada. Esa tarde llevaba un vestido floreado que acentuaba y daba más forma a su diminuto cuerpo. 


    —Uy con este que parece que ha nacido en el tiempo del Renacimiento. Chico, que no tenemos tiempo para eso, entra de una vez que debemos hacer una boda y con una pareja de lo más cabezota. 


    Empezó a despotricar Carmen provocando la risa en sus amigos. 


    Antoine fue hacía la sala, era tan femenino todo adentro que se sintió fuera de lugar. Su hijo iba a tener que controlar a su esposa para que no pusiera toda la casa de color rosa, pensó el hombre. Esperaba que a la abuela de Marisol no le gustará tanto el tono rosado como a su nieta. 


    —¿Quieres un té, querido? —ofreció Guadalupe y Antoine asintió. Ella inmediatamente y riendo como una adolescente fue a prepararle el té. Carmen puso los ojos en blanco, si es que eran insoportablemente acaramelados, pero se alegraba por su amiga, había estado muchos años sola. Todo el mundo merecía amar. 


    Carmen y Antoine quedaron a solas. Se sentaron en la mesita donde había un montón de revistas femeninas y muchísimos dulces de chocolate demostrando que a aquellas mujeres les encantaba cuidarse. 


    —¿Crees que va a funcionar? —le preguntó Antoine a Carmen mientras Lupe venía con una bandeja floreada sobre la que había tazad también floreadas, con té. Antoine se dio cuenta de que a Guadalupe le encantaban las flores, inmediatamente se decidió por ir comprarle un bonito ramo a la mañana siguiente. 


    —Creo que sí, al fin y al cabo, él es piloto de avión y me debe un favor. 


    Respondió Carmen mientras agarraba con cuidado su taza de té. Antoine y Lupe lo bebían limpio, pero Carmen le añadió un montón de miel a aquel té que de por sí era dulce, pues era de frutos rojos. 


    —La cuestión es cómo haremos que André suba a ese avión privado. 


    Se preguntó Guadalupe. 


    —Muy fácil. Con una mentira. 


    Dijo Antoine, con la mirada indicando decisión. Carmen puso los ojos en blanco antes de contestar.


    —Odia las mentiras, cuando se enteré nos odiará tanto que capaz de no volver a querernos ver. 


    —Lo sé, pero a veces para ser feliz debes adoptar medidas extremas. Él quiere ser feliz y está enamorado, la ama sin siquiera desear hacerlo. Desde que se ha enterado de que Marisol ha renunciado su trabajo y se ha marchado a México no ha comido. Está tan triste que parece un alma en pena, pero no lo admitirá nunca, es por eso que se deben tomar medidas bastante drásticas. 


    Explicó el señor Antoine y ambas mujeres asintieron serias. 


    —Entonces, ¿cómo lo haremos? —volvió a preguntar Guadalupe. 


    —Le escribiré un mensaje de que me debe acompañar a México urgentemente. Le diré que estoy enfermo y que me harán una intervención quirúrgica allí ya que en mis vacaciones conocí a un especialista muy reputado que vive allí. Se lo creerá porque… bueno, yo efectivamente tengo problemas con el corazón. 


    Admitió el buen hombre dejando a las mujeres pálidas. 


    —¡Cómo no me lo dijiste! ¿No me digas que me la vas a palmar ahora que me estoy encariñando con tu molesta presencia? 


    Empezó a hablar Lupe haciéndole reír. Le encantaba ver lo preocupada que se ponía. 


    —No es nada serio, mi médico me dijo que con descansos regulares y sin que nadie me ponga nervioso, estaré bien. 


    Respondió y eso calmó un poco a Lupe, aunque sabía que Antoine se preocupaba y eso explicaba su insistencia en hacer las paces con su nieto. 


    —Eso puede funcionar, y yo pensando que tú eres incapaz de pensar de forma maliciosa, me asombras Antoine. Bienvenido al club. 


    Le dijo Carmen y él le dedicó una sonrisa amistosa. 


    —¿Ya hablaste con ese amigo tuyo piloto? 


    —Por supuesto. No sospechará nada. Será un rapto legal —respondió Carmen muy satisfecha de sí misma. Estaba claro que era superdotada, sus ideas eran oro puro. 


    —Entiendo, él irá con su abuelo, supuestamente por saber sobre su estado de salud, pero cabe la posibilidad de que comprenda que toda esa historia es una charada y si empieza a crear problemas en el avión, el pilota no prestará atención y lo tratará como a un loco. 


    Reflexionó la señora Guadalupe y sus amigos asintieron. 


    —¿Manos a la obra, entonces? —habló Carmen sonriendo. Aquel viaje estaba resultando una aventura más grande de lo que había creído. 
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    El hielo hizo un agradable ruido mientras Francesca lo removía en su vaso de cristal con la cuchara. Hasta la cuchara era de un diseño exclusivo, mostrando que a la dueña le gustaba tener clase en todos los aspectos de la palabra, menos en vestir, siempre vestía de forma ordinaría, le gustaba llamar la atención con su cuerpo estructural. 


    Esther estaba ensimismada mirando por la ventana la nada. 


    —Resulta extraño, ¿verdad? —preguntó Francesca, removiendo los cubos de hielo, era ASMR y realmente calmaba los nervios agitados. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó la española sin ganas. 


    —A la culpabilidad. Yo llevo sin sentirla mucho tiempo. 


    —¿Cuándo dejaste de sentirla? 


    —Cuando eras niña, con unos doce años dejé de creer en Santa Claus, dejé de creer en el Ratoncito Pérez y todo lo mágico… Después de cada paliza que me daba mi madre tras beber y emborracharse como una cuba, dejé de sentir dolor y tristeza. Me fui de casa con quince. Durante un largo tiempo vagué por las calles de París, recuerdo perfectamente el dolor de tripa por culpa del hambre… 


    Hasta que, con diecisiete, una mujer me adoptó, me dio buena educación, a cambio debía limpiar su casa, ayudarla en sus compras. Era egoísta y vividora, pero me ayudó a pagar mis estudios a ser lo que hoy en día soy. No la veo desde el año pasado, es lo más parecido a una madre que tengo. 


    Contó Francesca su vida por primera vez, omitiendo todas las veces en las que fue engañada y todo lo que había visto mientras vivía en las calles parisinas. Las personas veían al París romántico, hermoso y refinado. Por las noches la gente cambiaba, muchos demostraban los pocos escrúpulos que tenían. 


    —¿De eso trata el manuscrito que escondes bajo llave en tu caja fuerte? —preguntó Esther que había aprendido a fijarse en todo y a estar alerta en todo momento. 


    Francesca sonrió, al parecer no era la única que escondía una historia trágica. 


    —¿Cuál es tu historia Esther? Yo he contado la mía y eso que nunca he desnudado mi alma, incluso con André, él no sabe nada de mí a pesar de ser durante mucho tiempo lo único que yo tenía. 


    —¿Por qué a mí? ¿Por qué confías en mí para contar algo tan personal? ¿A caso no sabes que robé a tu amigo, que le mentí y que jugué con sus sentimientos?


    Quiso saber Esther de forma un tanto agresiva, lo cual demostraba que en ese instante se sentía débil y utilizaba sus mecanismos de defensa adquiridos con la experiencia de los años. 


    —No lo sé, siento que puedo confiar en ti. 


    —Pues te equivocas, yo solo hago daño a los que empiezan a quererme, así que no deberías encariñarte conmigo Francesca. 


    —Cuéntame tu historia, Esther —Quiso saber otra vez Francesca y no estaba dispuesta a dejarla en paz. 


    La española suspiró cansada, pero contestó a Francesca de forma un poco escueta. 


    —Crecí en un orfanato donde las monjas no eran precisamente sirvientas de dios. El orfanato se llama: Casa de Amor. Búscalo en Google, te saldrá que fue denunciado por abuso y violación de menores. 


    Francesca se quedó sin aliento. Mientras Esther hablaba no había pizca de emoción en su voz. ¡Así se había protegido psicológicamente! Convirtiéndose en alguien frío e interesado, para no convertirse en alguien totalmente trastornado. Francesca no quería ni imaginar lo que debía haber pasado Esther en su niñez. Inmediatamente analizó cada palabra, frase, gesto y cerró los ojos con dolor, una autentica empatía que sintió por la joven mujer y eso que ella nunca había sentido comprensión por otro ser vivo. Esther la estaba cambiando… 


    —Siempre repites que haces daño a las personas, eso te lo metió alguien en la cabeza en tu infancia y marcó tu vida adulta. 


    Le dijo apenada. 


    —¿Ahora eres mi psicoterapeuta? —preguntó Esther con burla. 


    —Llevo dejando a tu alcance grandes sumas de dinero desde que estás aquí y no has tocado nada, no has intentado robarme nunca. ¿Por qué Esther? 


    Preguntó Francesca sintiendo su corazón latir a un ritmo desenfrenado. 


    Se imaginaba la respuesta, pues llevaba días pillándola mirarla de reojo cuando se vestía, ella hacía lo mismo, la admiraba siempre que podía. La atracción era mutua, pero Francesca deseaba asegurarse. 


    Esther se levantó de su silla. Se acercó a Francesca que estaba apoyada en la encimera de su lujosa cocina. 


    —Sabes la respuesta… —susurró de forma sensual. 


    —Quiero que me la enseñes —contestó Francesca sintiendo su cuerpo arder como las llamas del fuego. No había sentido eso jamás, siquiera con André que era el mejor amante que había tenido, aunque con él nunca se había sentido completa. 


    Esther acarició la mejilla de Francesca y respiró acariciando con su aliento los deseosos labios la de joven francesa. 


    Esa se aguantó las ganas de gemir, asombrándose de lo rápido que el fuego empezaba a recorrerla. 


    La española sonrió maliciosa y entonces la besó. Fue un beso lento, apasionado e inolvidable para ambas porque sintieron su piel quemar, unas cosquillas deliciosas que se instalaron en aquel sitio más sensitivo que tenían las mujeres. 


    Francesca era muy apasionada así que, sin aguantarse, rompió la camisa de seda que tenía puesta la española, dejando sus pechos al aire. Todo el día llevaba observando como sus pezones se podían apreciar bajo la fina tela porque la muy maldita no llevaba sujetador. 


    —Mmmm, vaya… Estás impaciente, eh… —gimió de forma juguetona Esther. 


    —No sabes cuánto —habló Francesca con voz ronca, antes de meter uno de sus pechos en su boca y lamer su pezón. 


    La española se arqueó hacia atrás empezando a gemir mientras torpemente quitaba la ropa de arriba de Francesca, no fue difícil dejarla desnuda, tampoco llevaba mucha ropa encima. 


    Cuando ambas quedaron en tanguitas, se miraron la una a la otra con deseo y se besaron como posesas. Mientras se deleitaban la una a la otra con besos calientes, caminaron hasta la habitación de Francesca donde había una cama enorme con sabanas de seda esperándolas. 


    La rubia empujó a la morena sobre la cama riendo y adoptó un lado dominante y sexy, mientras decía. —“Abre las piernas, nunca he probado un coñito y menos como el tuyo tan sexy”. 


    Esther empezó a reír a carcajadas. Al parecer Francesca era directa y un poco vulgar, pero eso le encantaba porque en la cama, ella era tan o incluso más fogosa que la parisina. Iba a ser interesante descubrir lo que podía sentir con Francesca. Al igual que la francesa, Esther también sentía semejante atracción por otra mujer, por primera vez en su vida. Al principio eso la había sorprendido e incluso había sentido miedo, pero viendo el placer que se le ofrecía, no pensaba rechazarlo y, además, deseaba descubrir TODO sobre esa rubia cuyas piernas, cuerpo y rostro la estaban hipnotizando. ¿Podrían llevarse tan bien en el día a día? ¿Podían ser compatibles sus caracteres? Esas eran cuestiones que solo el propio tiempo podía responder. 
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    —Abuelo, no puedo creer que no me hayas contado algo tan importante. Se trata de tu corazón. ¡Por el amor de Dios! ¿Y qué especialista es ese? ¿Y cómo sabes que es reputado? ¿Y si no es bueno?


    André estaba tan sumamente preocupado, que por un segundo Antoine sintió pena por mentirle. Cuando se enterará iban a llover petardos. 


    —Uy, hijo cuántas preguntas haces… ¡Enserio que eres un pesado! 


    —¡Abuelo no me pongas de los nervios que ya me tienes caliente, eh! 


    —Por eso querías hacer las paces… Oh dios mío, qué ciego fui. ¿Cuánto tiempo llevas sufriendo del corazón? 


    Antoine suspiró. Estaba claro que el vuelo se le iba a pasar así. Esperaba que si nieto comprendiera después que hacía todo eso por su bien. Ya de por sí era complicado encontrar el amor, pero encontrarlo y soltarlo, eso era tan estúpido que estaba seguro que en el futuro su hijo se arrepentiría. 


    —Hijo, cálmate un poco. Ya te enterarás de todo cuando lleguemos. Vendrá a por nosotros una niña encantadora que conocí en mi viaje. Ella nos ayudará en la ciudad, para encontrar todo y que nos sea más fácil. Se llama Cuca. 


    —¡Que nombre más extraño! ¿Y por qué nos iba a ayudar una niña si tú sabes español, mira que todo esto es muy raro… Algo no me huele bien… 


    Antoine decidió ponerse los cascos, era mejor escuchar a su cantante favorito mexicano: Pedro Infante que a su molesto nieto. 


  




  

    Capítulo 9


    —Esto es perfecto. Por fin me olvidaré de André y del estúpido París. ¡No hay como mi México lindo! 


    Hablaba Marisol mientras tomaba agua de horchata. Había echado de menos a su país, incluso aspiraba el aroma del aire como si fuera diferente, más especial de alguna forma. 


    Cuca la miraba con diversión. Ella estaba al tanto de todo el plan de Carmen, Guadalupe y el señor Antoine. 


    Había echado de menos a Marisol muchísimo, pero en cuanto se había enterado de que esa se había enamorado se había hecho a la idea de que no se verían tan a menudo, eso la entristecía y alegraba por partes iguales. 


    —Debo ir un momento a la casa de una compañera, hemos quedado para crear un nuevo proyecto que tiene que ver con un canal de YouTube —mintió descaradamente la niña que se estaba convirtiendo en mujer. 


    —Me alegra, eso es nena, tu sigue tus sueños, trabaja duro y nunca te enamores. Ya ves, yo lo tenía todo. El trabajo de mis sueños y un estatus que se fue por la borda por haberme enamorado de un imbécil. Tu únicamente piensa en tu futuro. Lo de YouTube está muy bien, mira que eso es el futuro, eh. Hoy en día la tecnología manda, eso es. 


    Cuca volteó los ojos, desde luego que desde que había llegado era insoportable. Ese rol de mujer harta de los tíos no le quedaba nada bien. Esperaba que el plan de Carmen y Lupe resultará porque de lo contrario se verían ante una futura solterona que desprecia a todos los hombres sobre la faz de la tierra y no era plan. 


    —Bueno, luego nos vemos… Ahora me tengo que ir. 


    —¡Enciende el aire acondicionado que hace un calor de mil demonios y, además, prepárame esa ensalada de fresas y toronja… Porfi… 


    Cuca resopló por enésima vez. Ese día estaba en plan niña mimada, ni modo, iba a consentirla, pues Marisol la había consentido a ella tantas veces que eran incontables. 


    La adolescente se dispuso a hacerle la ensalada de frutas dándose prisa. Finalmente logró salir de la casa de Doña Guadalupe para poder ir al aeropuerto. Iba a ir en taxi, todo iba a ser pagado por el señor Antoine que no escatimaba en gastos en aquel plan. 


    Tardó unos cuarenta minutos en llegar con su pancarta donde ponía: Bienvenido parisinos. Lo había escrito con rapidez en el coche. 


    Afortunadamente dio rápido con los franceses. El mayor iba con una sonrisa que no bajaba de su rostro afable, pero el joven… Uy, a ese se lo llevaban los demonios. 


    Cuca se acercó sonriendo nerviosa. 


    —Bienvenidos a México —saludó ella intentando tener su sonrisa más encantadora. 


    El señor Antoine le dedicó una agradable sonrisa y respondió en un español muy bueno. 


    —Gracias, señorita. Vamos a ese hotel, que mañana tenemos que ir la consulta de un especialista. 


    Dijo Antoine en voz alta y su nieto pudo comprender algunas palabras, asintiendo. El pobre deseaba echarse una siesta y darse una ducha. 


    —Espero que hayas elegido un hotel bueno, abuelo. 


    —Claro hijo, el mejor de la zona. Llévanos Cuca. 


    —¿Esta niña trabaja? ¿En México está permitido el trabajo infantil? 


    Preguntó André con los ojos como platos, parecían salírseles de las orbitas. 


    Antoine lanzó una carcajada por la ignorancia de su nieto y le respondió. 


    —Cuca es simplemente una amiga que se prestó a ayudarnos en un país diferente cuyo idioma a pesar de que hablo, desconozco algunas cosas y es más seguro estar con un nativo. En cuanto a México, no hijo en México queda prohibido el trabajo a menores de dieciocho años en cualquier tipo de actividad que resulte peligroso para su salud, su seguridad o moralidad. Y hay miles de cosas que desconoces de este país como que es el país con mayor número de museos del mundo o que su gastronomía está considerada por la UNESCO como patrimonio de la humanidad. Por eso, abstráete de hacer comentarios que puedan resultar ofensivos a las personas que viven aquí. Intenta aprender en tu estancia, es un país rico en cultura e historia. 


    André asintió. Su intención no era resultar ofensivo, simplemente desconocía mucho sobre el país en cuestión. 


    Caminaron en silencio hasta el taxi que los esperaba delante del aeropuerto. Subieron adentro y el disfrutaron del viaje, viendo lo avivada que era al capital de México. Había mucha gente, olor de comida sabrosa que daba hambre incluso al que no tenía hambre. Habían tenido la suerte de que el chofer permitiera que abrieran las ventanillas del coche y pudieran disfrutar de aquel viaje. 


    Obviamente, los hombres apreciaron la belleza de las mujeres mexicanas que parecían cuidadas y modernas, no tenían nada que envidiar a las parisinas. La mayoría eran morenas y de cuerpos muy sensuales, caderas que podían enloquecer a cualquier hombre. 


    —Abuelo, creo que este país me resultará fascinante. Podríamos descansar unos días si quieres, es tan bonito. ¿Qué más sabes de México? —quiso saber André muy interesado. Su abuelo sonrió y le contó todo lo que sabía, la mayoría de cosas se las habían enseñado Carmen y Lupe. 


    —México es el país que introdujo el chocolate, el chile y el maíz al resto del mundo. ¿Lo sabías? 


    —No tenía ni idea, vaya es sorprendente… 


    —Lo sé, es un país que te sorprenderá constantemente. Aquí hay una gran variedad de dialectos hijo, debido a los grupos de indígenas, justo eso convierte a México en un país colorido y muy abierto culturalmente.


     —Fascinante, abuelo. 


    Antoine se sintió realmente feliz, hacía tanto tiempo que no hablaban tan a gusto con su nieto. México les estaba dando la bienvenida con sol, música y comida por doquier. El país tenía algo mágico que unía a la gente, tal vez se debiera a la importancia de la familia en la cultura mexicana. 


    Cuca solo los escuchaba, aunque no entendiera mucho, podía percibir más de lo que las personas imaginaban, fuera en el idioma que fuera, simplemente tenía un instinto muy fuerte y de alguna forma supo que ese era el hombre de Marisol. Era fuerte, independiente y guapo, pero, sobre todo, parecía necesitarla y ella también lo necesitaba a él. 


     


    El taxi condujo aproximadamente unos cuarenta y tantos minutos que se habían pasado volando para André y su abuelo, absortos en conversaciones que fluían entre ambos de forma natural y es que se habían echado de menos, al fin y al cabo, eran familia. 


    Cuando el taxi aparcó ante la casa familiar de Doña Guadalupe, André miró extrañado. 


    —¿Qué clase de hotel es ese, abuelo? —se preguntó frunciendo el entrecejo. 


    —Uno muy bueno, hijo. Tu déjame un momento tu cartera, que le pagaré al señor taxista por sus servicios. André le entregó su cartera donde tenía toda la documentación sin sospechar nada. Bajó del vehículo y cuando oyó al motor del coche encenderse y se giró para ver al taxi yéndose sin su abuelo y sin esa niña que no había parado de mirarle en todo el camino, se quedó en shock. 


    ¡Todo era una trampa! ¿Pero, por qué? La respuesta que le dio su conciencia, lo dejo paralizado. Se fijó en aquella casa, era muy linda. Humilde, pero pulcra y bien decorada con sus flores por doquier. Parecía de un típico cuento infantil y el barrio en general, parecía agradable. El típico en el que se asentaban familias y gente honrada que iba a su trabajo y charlaba amenamente con sus vecinos. 


    Pudo sentir a Marisol adentro. Estaba empezando a atar cabos. Su abuelo había hecho un pacto con las dos brujas esas, la Carmen y la abuela de su Marisol. 


    Los nervios casi le provocan un paro cardiaco. Había creído firmemente que jamás volvería a ver a Marisol y ahora estaba ante su casa por culpa del cabrito de su abuelo. 


    Se acercó indeciso. A su lado pasaron caminando unas cuantas personas que lo miraron con curiosidad. 


    Cuando llegó hasta la puerta, no sabía si llamar o irse huyendo a cualquier parte. No tenía su documentación y no conocía a aquel país, lo poco que había aprendido lo acababa de aprender en el coche, así que era como estar en otro planeta… ¿Qué opciones tenía?


    Levantó el puño y tocó la puerta con los nudillos, sin percatarse de que había un timbre. Al oír los pasos que poco a poco se acercaban más, tragó saliva. La puerta se abrió…


     


  



  
    Capítulo 10


    Marisol se quedó atónito. Eso debía ser una broma de mal gusto del destino y encima ella estaba con un aspecto que madre mía. 


    Iba con sus pantuflas con forma de jirafa de peluca, en su pelo había un par de papel albal pues se acababa de hacer unas mechas de color miel, sus labios estaban manchados de nata, porque casi se había terminado la mitad del bote de nata mientras tomaba el sol y encima se había quemado así que sus mejillas había dos grandes círculos rojos que la hacían parecer una payasa. 


    Por no hablar de los gayumbos con los que iba por casa, eran de hombre y eran enormes, parecían pantalones cortos de muy mal gusto y su sujetador de color fucsia satinado no ayudaba nada a aquella combinación hortera. 


    —¡Tú! ¡Qué haces en mi casa, psicópata! —gritó Marisol. 


    André sonrió de oreja a oreja. ¡Joder, cuánto la había echado de menos! Y era tan adorable con esas pintas…


    —Vaya bienvenida más calurosa, preciosa. 


    —Da las gracias que no estoy con la sartén, te rompería la cabeza, tengo mucha experiencia dando sartenazos. 


    —No me importaría, preciosa, con tal de poder mirarte. Estás hermosa, ¿lo sabes? 


    Marisol enrojeció hasta la raíz del pelo. ¡Maldita fuera su encantadora cara de zapo! 


    —Espera un segundo —dijo la morenaza de repente, dejando al francés más que confundido. 


    Caminó hacia dentro cerrando la puerta en las narices de André. Al cabo de un tiempo volvió y abrió la puerta viendo la sonrisa de imbécil de su ex. Sacó su mano que estaba por detrás de su espalda y André vio una sartén que resplandecía a la luz del sol, sí que estaba limpia. La morena fue muy rápida y antes de darse cuenta el francés, ella ya le había arreado con la sartén. El pobre vio las estrellas antes de caer al suelo desplomado. Los vecinos que pasaban empezaron a reír a carcajadas. 


    —¿Marisol, es ese el que te rompió el corazón el francés ese? Preguntó Doña Lucrecia que acababa de salir de la pescadería y pasaba por allí de camino a la casa de su nieta y Marisol le respondió. —Ese mismo, señora Lucrecia, llame al señor Juan que me ayude a trasladarlo a dentro que pesa más que una tonelada de patatas. 


    —Claro, niña. Si decides matarle, ya sé dónde esconder el cadáver. Es francés, nadie le encontrará y te ayudará todo el vecindario. ¡Para esos están los vecinos! —dijo Doña Lucrecia y Marisol puso los ojos en blanco. 


    —Yo creí que era para prestarse sal y esas cosas… —gritó la joven en respuesta. 


    —¿Sal? ¿Con lo cara que es? Te sale más barato matar mi hija —contestó la mujer y la joven estalló en risas. 


    Lucrecia se dirigió hacia la casa de Juan, con lo alto y grandote que era ese francés necesitarían unos cuantos Juanes para levantarle. 


    Habían tardado un cuarto de hora, tres hombres en total, para trasladar a André al sofá de Marisol. Esa les había agradecido con una bandeja de brownies que los chicos agradecieron mucho, en aquel vecindario se apreciaba el chocolate y la repostería. 


    La joven se dijo que debía hablar con su abuela seriamente, estaba claro que ella y su pequeño trasero estaban detrás de todo aquello…


    Tras una conversación de diez minutos acorralada, confirmó sus sospechas y se cabreó aún más. 


    ¡El muy capullo no había ido por ella a México! Todo era plan de sus abuelos y de Carmen, de hecho, esa última debía ser la maquinadora de todo aquel circo. 


    André abrió lentamente los ojos jadeando de dolor. 


    —Nena, qué carácter tienes… —murmuró y cuando vio la mirada de Marisol se asuntó por su vida. Ella parecía una hiena que iba a degollarle. 


    —¡NO VINISTE POR MÍ! ¡Viniste por tu abuelo! Si no fuera por ellos, jamás lucharías por mí. 


    André se quedó estupefacto. ¿Debía luchar por ella? Ya no comprendía nada, pensaba que lo mejor para Marisol era que le dejará tranquila. Lo que el pobre francés no vio fue el siguiente sartenazo que lo dejo K.O. 


    —Eso por no apreciarme y por no creer y confiar en mí, por tener amantes que están más buenas que yo y por no amarme, hijo puta. 


    Estalló aquella mexicana en una cólera mirando al hombre en el sofá que yacía inconsciente. 


    —¿Le has matado? —preguntó Cuca riendo. Marisol le respondió fulminándola con la mirada por participar en el maléfico plan. 


    —No está muerto el muy maldito. 


    —Según su abuelo, él te ama. 


    —¿No me digas? ¿Y dónde está ese abuelo suyo que tan manipulador ha salido? Si es que son tal para cual, con mi abuela, cuando la pille ya verá… 


    —Está en el hotel de Igor. Pensé que podía gustarle pues tiene muchas actividades que organiza el propio hotel y puede pasarlo bien. 


    Marisol asintió. No quería tener que preocuparse por el hombre a quien deseaba conocer. Tal vez la tarde siguiente le invitaba a una comida en su restaurante favorito en Ciudad de México. 


    —“Estoy atrapado en México, atrapado, documentos robados, Marisol me odia”. 


    Se oyó a André hablar en sueños, por un momento Marisol sintió pena por él y quiso abrazarlo, pero luego recordó a sus amantes y deseó matarle otra vez. 


    —Oh, que tierno… Marisol dale una oportunidad, date cuenta que el pobre no confía en nadie ya te contó tu abuela sobre su pasado y sobre esa chica que aumentó aún más su desconfianza. Os conocéis desde hace poco y puede ser el amor de tu vida. ¿Vas a desperdiciar todo por un simple mal entendido? No lo justifico, enserio. La forma en que te ha hablado en ese despacho, la situación tan humillante… No lo justifico en absoluto, pero puedo entender a ese hombre. Creo que te arrepentirás si pierdes la oportunidad de aclarar todo. 


    Habló Cuca y Marisol se asombró de lo madura que era para la edad que tenía. Era cierto que una debía tener orgullo y ella lo tenía y mucho, pero, ¿valía la pena arruinar algo que puede ser bonito y lo sabes con certeza por orgullo? ¿Qué ganaba uno? No en vano, se decía que para amar hay que ser valiente. 


    —Necesito quedar a solas con él. Puedes ir a mi habitación, tengo algunas películas descargadas en el portátil, si te apetece las puedes ver. 


    —¿Tienes la de Bridget Jones? —preguntó Cuca con una sonrisa. 


    —Las tres partes. 


    La adolescente chilló entusiasmada. Deseaba ver esas películas desde hacía tiempo, pero nunca tenía dinero para ir al cine para verla con sus amigas y su madre había vendido la tele y su portátil para poder drogarse más. Sí, ya no solo bebía alcohol, también se drogaba. Cuca no le había contado esas ni a Marisol, ni a Carmen o Guadalupe. Ya habían hecho tanto por ella… 


    La joven se marchó del saloncito y Marisol se quedó a solas con aquel francés que había cambiado su vida y no para mal. 


    En efectivo, cuando reflexionaba se daba cuenta que era mucho más abierta que antes, que no solamente trabajaba si no que pensaba en divertirse, darse el gusto, disfrutar de la vida. Los días que habían compartido con André cuando todo iba bien, habían sido mágicos y tan hermosos… 


    Marisol no había parado de rememorar esos momentos. Ahora se daba cuenta que André era un hombre excepcional cuando se dejaba querer, cuando intentaba confiar. La desconfianza era la que lo convertía en torpe y agresivo, pero ella podía mostrarle la otra cara de la moneda, mostrarle que en el mundo existían las personas auténticas que podían amar de forma autentica. 


    Marisol también había estado a punto de caer en esa mentalidad de que todo en el mundo era falso, de que las personas eran malas por naturaleza, pero al llegar a México recordó a todas las buenas personas que alguna vez le habían ayudado. 


    Muchas veces al sentirnos heridos, pensamos lo peor del mundo, lo que no entendemos es que la vida es el reflejo de nuestros propios pensamientos. 


    Marisol acarició con ternura la mejilla de André. Poquito a poquito la rabia se disipaba y en su lugar se instalaban las ganas de ser feliz, el perdón, las ganas de amar y ser amada. 


    André abrió sus ojos verdes y con cansancio y un dolor punzante en la cabeza habló.


    —Antes de conocerte, debido a muchas mentiras que sentía que me ahogaban, ni siquiera pensaba en que pudiera volver a confiar. Cuando comenzamos nuestra peculiar relación sin ataduras, pero exclusiva… Yo comencé a sentirme feliz, sin darme cuenta de que eso se debía a que me estaba enamorando, yo ni siquiera comprendí cómo llegué a amarte Marisol. Cuando entendí sobre la emboscada que me preparabas con tu tía y abuela, me sentí defraudado y me sentí engañado otra vez, por eso me comporté como un niño malcriado. Cuando sucumbí a mis deseos en el despacho, me enfadé, pretendía desterrarte de mi vida y sin embargo no podía mantener las manos lejos de ti. Después volví a ver a Esther, alguien que me hizo muchísimo daño en el pasado y lo pagué contigo. Me di cuenta inmediatamente de mi error cuando tu dijiste todas aquellas palabras entre lágrimas que me persiguieron por las noches, impidiéndome conciliar el sueño, pero sentía que ya era tarde, que ya todo había terminado entre los dos. Cuando mi abuelo me dijo que debía venir a México por una intervención de un especialista porque su corazón no estaba bien, me preocupé y me sentí aún más culpable por no haber hecho las paces con él. Me puse en su sitio, en cómo se habría sentido él mientras guardaba el gran secreto de la mujer que me crio y me mintió toda la vida diciendo que era mi madre y lo era, no importa que no hubiera salido de sus entrañas. Ella me cuidó, me amó, aconsejó y siempre estuvo. Es la que más se sacrificó. Me doy cuenta de que no me enfadé por su mentira, mi rabia era porque ya no estaba. ¿Qué locura no? 


    —No es una locura cielo, es normal. Cuando alguien que amamos muere nos solemos enfadar con él por muy irracional que suene. 


    Le contestó Marisol alegrándose enormemente de que por fin él se abriera a ella. 


    —Es cierto Marisol que me costaba confiar en ti. Nunca he sentido por Francesca eso que siento por ti, no, su amistad era estimable, pero jamás sentí algo así por ella o por cualquier otra mujer. Incluso a Esther, nunca llegué a amarla de esa manera. Pero no podía confiar, de alguna forma guardar mi pasado, me hacía sentir más seguro. 


    Le confesó André y ella asintió comprendiendo su punto de vista. 


    Él simplemente no había podido llevar todo aquello. 


    —Cuando tu abuelo te dijo eso de su corazón que al parecer es verdad, pero no te alarmes no es tan serio, nuestros abuelos lo exageraron… ¿Sentiste que debes darle oportunidad a la gente porque el mañana tal vez nunca llegue? 


    —Así es. Lo lamenté mucho y en el fondo deseaba que por alguna casualidad del destino pudiera verte, aunque solo fuera de lejos. 


    Marisol le dedicó una cálida sonrisa y besó sus labios con ternura. André suspiró encantado, por fin se encontraba donde debía, en los brazos de la mujer que amaba. 


    —Quiero que conozcas a mi abuelo y quiero conocer a tu país. 


    Admitió él que cada vez se sentía más encantado de estar atrapado en México. No podían llegar ni tres vidas para agradecer a su abuelo lo que había hecho por él. Debía disculparse con muchas personas y empezar a confiar por muy difícil que resultará. De lo contrario, estaría desgraciado el resto de sus días.


    —Te enseñaré todo de Ciudad de México, ya verás que te encantará. 


    André la miró con amor a los ojos y dijo con voz firmé. —Lo sé. Me atrapaste al final Marisol. 


    —¿Y eso te parece bien? —preguntó la latina dubitativa. 


    —Es lo mejor que me ha pasado. No pienso desaprovechar la oportunidad. Estoy atrapado en México y mi corazón lo ha robado una mexicana y yo nena, yo estoy más feliz de lo que he estado nunca. 


    Marisol sintió una emoción tan fuerte y con lágrimas en los ojos lo beso de manera apasionada mientras él la abrazaba con la intención de no volver a soltarla jamás. 


    Cuca lo había presenciado todo, escondida detrás de la pared. La muchacha suspiró deseando encontrar un amor así algún día. 


     

  


  
    Epílogo 


    —¿Y tú aceptas a esta mujer como tu legitima esposa ante los ojos de dios? —preguntó el cura. Era la primera vez que casaba a dos personas de ochenta tacos o así. 


    —Acepto señor —respondió emocionado Antoine mirando a Lupe a los ojos con un amor que no podía describirse con palabras. 


    —¿Y tú Guadalupe Hernández Hernández, aceptas a Antoine Leduc como tu legitimo esposo en la riqueza y pobreza, en la salud y en la enfermedad? 


    Guadalupe respondió con voz temblorosa, aguantando sus lágrimas, pues su nieta había tardado horas en maquillarla para que se sintiera como una princesa en su boda. 


    —Acepto. 


    —Con el poder que me otorga dios y esta iglesia, yo os declaro marido y mujer. Ya puede besar a la novia. Antoine besó a su esposa con amor y pasión y todos se levantaron para aplaudir. Aquella pareja les daba una gran lección: “Nunca es tarde para amar”. 


    Marisol y André observaban con felicidad a sus abuelos. Aquello era un gran paso para sus familias. André planeaba pedirle la mano esa misma noche en el banquete de sus abuelos. 


    Francesca y Esther también estaban. Ambas habían pedido perdón y habían decidido cambiar y ser mejores personas. El amor que sentían una hacía la otra había cambiado su forma de ser a mejor. Ahora, las dos creían en que existía la felicidad y en que el mundo podía ser un cuento de hadas. 


    Las dos mujeres habían cambiado tanto por dentro que ahora eran hermosas tanto en el exterior de su aspecto como en el interior. Acababan de abrir su fundación para recaudar dinero por todas las mujeres y niñas que habían sufrido maltrato y abuso. La primera persona a la que habían ayudado era a Cuca, dejándola al cargo, legalmente de Marisol y André. 

FIN
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